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l¡Asistencia social!MUJERES DE LA C. F D. A.

nes y miserias, pero debe ser ejempítr
'

,y recriminación para los que en sif,

egoísmo y en su bienestar no quiereu:
acordarse de lss necesidades de nueá«

tros hermanos y de los deberes so'-'

,
ciaks que la riqueza impone.

éEs función de un partido politieo,:
'

aunque tenga el carácter de nu>vi ~

miento nacional que Acción Popujttr

representa, e! proveer, mcujiante obras

de asistencia social, a las necesidades

dc los desvalidos".

Acción l'vpular y la C. E, D. A. es'

tá dispuesta s trabajar, y no ha da

cejar en su emper>o hasta, que la Juth

Doña Mercedes Fernández Vittaverde, Presidenta de la Asociación

Femenina de Acción Popular

Expresión auténtica del feminis>no, tni como lo entiende Acción Popular, os

ie presidenta de ls Asocisciún Femenino de Am:ü>n Vopuü>r, úoñs idcrcedes

Feenández Vutsvmde. 1'reterentem«nü sü>nin si outdsde de su hogsr y su

tsnúúa, dedica sus sctividsdes s ls poiitice de estos n>eses pr>s»ssc>ente pero

defender en is vida pdhii<m ese in>ssr y esos hilos, s io> uuv eonssgru sus

desvelas, id>siesta su sctuu»tún, sin ci hriiio de tss g>ende s >ü c>nütedes. peco

continua, dtscvem, «hnessd» skn>pre, ü> Asorüui>in L'emcnn>n >i>. tdsdvid y

ia tg jv D. A. hsn de situarla en prhncr h>ge> cuando se Lrniu de imnrsr

s>L*' tegtttmoe prcvttgtos.

Acción Popular de ñfadrid y las >gt

i ganizsciones regionales de la Coufav

: deración Espanola de Derechas Autó-

nomas han iniciado en este invierno"

una intensa y moderna campaña de

asistencia social.

Las circunstancias son propicias. feas

gentes han visto con júbilo detenersi

y retroceder a! fantasma, de lu Revo-.

, lución, y reconocen espontánesmenté,
'

que la Revolución no será vencida

mientras la Injusticia Social perdure

en el mundo y el dolor y la miserIa

arme el brazo a la desesperación. Eu

estos días de invierno crudo, cuatidó

confortabíeynente establecidos en casa

caldeada y mesa bien provista oiga-

mos el zumbido del viento que azota

los balconear, es preciso con la imagi-"

nación seguir sus ráfagas y penetrar',
'

por las puertas y ventanas desvencí»':

, jades en lss chozas frisa y miserav

bies donde se hacinsn tantas familias,',j
sin pan con que alimentar su cuerpo.

ni ropa con que defenderse del frío,;

sin reas>mas con que sosegar su es-,'..

piritu ni esperanza de encontrar tra-'

bajo con que poder honradamente sos -'-

tenerse,

E! portal de Belén, donde ha naci- ..

,
do >l Niño-Dios, es consuelo y Lupe-'

ranza pata los que sufren privacio-',
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Q, E, D. A.

Publicaciones éle la C. E. D. A.
tipia Social gybjyrny al mundg, Vyde

cl que quiero trabajar y esté yn dis-

posición do )tacerjy debe po4yr tra-

bajar y mantener dygorooamogto s

uns famljja yg ugn sociedad g145!dn-

ns y C)Vutysds. A cggyeguirlp dybyg

dtrjgtr)u )ys esfuyrsos dy Iys pp)jtj.
cqy«mydtagto gna rogrgagjyapjon eso=

nósutcs de lu nación, un plan de obras

públicas, un plan de trabajos, uus po:

lltica sgrarjd, ug mag)egjmicgto 4yl i

f Ollej;os

Qonolusiones aprobadas en el ultimo

Qongresoi=tu cÓutlmos nglglelo 5uelto;

7,50 peeetes el piontc,

qqó pg«qer qt dónde habitar, y /tpe)ÁP

pqyq)ar, quy ys qn p«qrgqjegto qpe
busqa sq fueraa eP !a en!rana m!ema

del yuyy)p, t!ege que Sobrsyayar Sus

fugg)qges merarcepte pg!!t!gas pare

extenderse en Obrga Socjaley, qlp otras

miray gqy e) remydiar eq s)gu y deg:

trg de yqs medjos len aggustjosa qjx

tusción, medjaqte o)iras dc Ay!Styg:
cis Sucjyl tnn rarjadqs cgmo Ip yeu

lag pyceqida4ys gge Se qtdereq ag-.

correr,

VA4o e! yreytjgtg de /tcqióq poyu:

lor y 4e ja G. E, P. A„su yo)vegpja,

sus cuali«)ades de orgagjsacjdn, de se-

r!oda«j, de esorupu!oya a4ggpistrygidg

y ggi454uso e«qy)eo de )os fondos guc

se )S cgpfjyg de)mp gtj)jaarse yg sy-.

-

Para propggan«)a e)es!ora)

B/15 —41101)A LKQA4 Y 4@QjV4

nlA DEFKNIJAA s dice pesetas el mNsri

tps momentos en ayuda de los des-
'

heredados, mediante obras de Ayis=
tencin Sooial las más vsr/nduy,

A los asooisdos todos de Iss orga-

nisscjonos de la G, E. jj, k, les q«p

rresponde ayudar een sue aportacio-
'

pes, incluso mediante sacrificios, s

esta obra y constituirse en ynypsgan-
distas de ia misma con el yepssmjeq-

tp pueytg pg ls mejora mytezqyl y g«p-

rsl 45 lay c)gsyy trabajydorya de Es-

paña.

l,EA USTED

i-«h t,'/« l' A G U E
el

80 L E T. I N

de lst

G. E. G. A.

prestigio dc ls autoridad quc pcrm!ta
'

Discurso dol syonwuentat en ol seto

Ol normal desenvolvlmiento dc les ne- I de clausura de dicho élonyeoeo.=üy cén,

goqlps. timos número suelto; lé pese!se el 100

jjqy gol)ice de ye))arpa yopjaley¡, Discursos de doa Josy nsange J!sr«al,

de" mutualidades dc asi tencia soclsl Íd«n d«sé lusul van)ente y dpn José «M«-

de todo orden, debe impedir que el
'

ss Og @oblea en el gdt)n do slagsnrs
obryrg¡,aj jgl de qus v)da 4 t a.a-

¡dc ls yNnern Asamblea de «qeeiyn yo:

ga que 1«qplurar Iq CaW454
pu,pulqy dé««Ser!tus yy ey

bljea A Sqr qgg Pargn Pera)OS yqycy' ' y
g e! e«ente

Oegy qqe pqrpqtjrle )lqger frente y i "p)
lng ptlfyrmedadyy, a las crisis de tra- .j1~ ., e 's S

bajo, s lac tempestades de la Vida oenrocryny!y' ut«don twmss de )tjsds
A y!)e ya 45, e9qaguga" A"-'-óp Pp.'s gn, presldenye de wyédon obres!sm
pujar yga jpjgjatjrqy, Siq regatear ss- I

crgjqjyy, bqsqandg g) 4)qero dopdg sc I d a eu yevuln H gd de ~

eqquqgtrq, 5!g mds jjmjtscipn guc )a
I TMos ügmyrg sny!toi to pesetas y! Igg

diygryp)ÁP geqqsarja pare, po berir lq Kl diygnres prenuneiydo pgr ej Sedes

Eqogomia, cgg lo qgp se agrandar!q I on )!oblea yj djs tg de jyn!o yg ej uto-

el maj gue sy quiere evitar, qq«gente! Q)nema se Veudy eg las odpl*

jdy quyryrgss Ia tales parida4, qqy,
nss de Aggidn yypu)gr S! preglg de

cogyjjtuye qg yscarg)A dc )a duytig15, gi pmctys sl nd!lsr.,
ni quersmms bnger primero )As po)iras
para deypgég reqlydjar gqe neqysjda.-I
des. )45 ggqeqarjo qqe sp qga nueva ¡

Los toneles eon ln eonrereny)s de do:

,eejrggtqru eggqdgdqa y ygpja) dol ¡as Jaana lüalao de djmdnea, guy yryngn:

:mundo ja dustjgja reduaca e! gampo I
cié apure el lema ««gnte ls orlA de ls

de lg cesdded a) m)gimo qqy b!cp e7«-
I remjga«, se veqdeu eg ej domjeum so=

tcgyo yyrs aup en A ma g ja p'leg I al de «tpp)gg yAyu!55 a! precio de
trqy el mpqdo yea mundo y el bom' I p,lO peeetas ejemy)ar yuyNo r d ye=
b«e yea hombre.

I ~«as m centenar
„,'p lae pjrpqqytagpjs yg. apre

'

mjygtes, )a gr)y)s 4e tra)!ajp espagt- =

sa, apea)roe )Iyrmangs Sqfreq eg p)c: I
ns mjayrja, qo eggqeqtrag gledigs ya-, Ef! hojas
rs afronta«r ls enfermedad, no tjeqeq I

)5/15,=LA OON)rKDKRAOION ES-

PAKOLA DE pKRKcsLts AIITONO-

X/tg, S ypbc peeetas cl millar.

Q/4,——4')gy)VAO DK FWgylr)AÃgk,

DKRKOKOS DK LOS CUADRES.

$NTüit«VKWOjON PEI«ESTADO, a

Siete cincuenta pesetas el millar.

B/11.— NORMAS PRACTICAS PA-

«tLLtWy«AP ELECTORALES, s

dice pesetas cl millsn

Q/44=4s Q: E ! b J«Y 4A AQ)!4

QQ4V)lit«t¡ s ppce yesetaye el mgjaq

Q/5.,—.-.4«t p04!VtGA llKVQ41iéuor

W/lytt/t oiOWVgüt 4A )yOQWGÃIA, s

«lley y se!5 pesetas e! mu)sr:

Q/jg = gOQta4)g)dQ V Qj)!tylj)jg-

ütO, s dios y 5A pese)yo K migar,

Q/y =)54 y*V!tjÃQWtQ )e«EXILIAR

*O)tyQOM. y 4A Q. y). O. A, a dice

y sy)5 pesetas e! mu)sr,

u/gs:=A 40lü v)t)gtwv/t ütysKy

OK y«04)VjQJ«N!t)pjK)tptgVdo s se)s

idusueis pesetas e! «qillsr

0/y —

40 5)j)jg Iggy/tKA Qg))g)5 AL:.

U*V04)ON)«)0, a unge plyeuegte pese=

tas el mlllar-:

Q/g:=g/!4A)t)Q )rA)g!44t)t, a s!e:

te gjnqueuta pesetas e! mu!sr«

Q/y: = jytyU!55VQ yl)00@)gjYQ

go)yjt)5 4A jttuWV/t, a siete p!apuro~

ls ymetas y! Ad))ar:

Q/g:=-AQ)tjQj)4VQ)tjgg lQuy es r

como m us tratado a Is Ayrimltural«

s d!55 pesetas el m11!sr"

)t/gg:—.-PAXP)ggjWQI8 y)HPA)504Kg

ig)ud es ls Q; yl: Q: JAI, a dies pese:

las el m!Pa.:

Q/g: = 40)) )gWKy)IDOS QK 4A

Q: kl: Q *: gQW 40g KWKüjjQQS Qyj

)ggy*WA¡ s, s!ele pesetas sl unges.

)5/47:=4/t )IQ)ts DK LA üt)IJKyu

a nueve pesetas e! mu!a«7
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LA TRAMITACION M LA CRISIS Y'EL DEBATE POLITICO

Declaraciones del senor Gil Robles al salir de Palacio, después de evacuar la

* ult n e ldeneial, y texto tauuleráfí * d eu di u eo n 1 pa 1 atenta

Con motivo de la tiamitaoi6n de la

erieia última, el jefe del Estado llamó a

consulta a los jefes de las minorias par-

lanlsntarlas y a varías personalidades.
El presidente de la C. E. D. A., señor

Gll Roblee, al salir de Palacio hizo a los

periodistas íss siguientes declarsriones:
»Me ha requerido el señor Presiden-

te de la fÍepúbffca, convencido de que

en el seno de nuestra minoría hay ele-

inentos de colaboración que se nos pi»
diera, con toda la debida lealtad.

Contestando a esa consulta, he acon-

sejado al señor presítfente de la Repfi-
blica la formación de uu Gobierno tipo
centro, presidido por el señor Lenroux

y formado a base del ys.rtido rtidícal,

ampliando a grupos de derecha y lle- ¡

alguna indicación respecto al instante

en que nuestro grupo surgi6 como tsl

en la vida política española. Se hsbfe

hundido la Monarqufa, más que por el

empuje revolucionario, por abandono y

por apatia de sus propios elementos;
más que por los ataques de kus enemi.

gos, porque la faltaron todas aquellas
asistencias de instituciones que deben,
en todo momento, prestar ayuda al

Tiolio.

pedir, no teníais tfererhoi señores, a pe

dimos una identáficaoi6n con sl rógffnena
una de esas adhesiones entuqísáftqtf qtáe

en ten gran númem ñegamn hasta vos.

otros en los primems tnomentos. tüqisá
no os hiciera failta: en vuestm caitáyo
propio tenfsfe abundancia de eÍemsytqs
convencidos, ante los cuales yo me ln

elino respetuosamente.

Cómo se acató al Poder

Tampoco os faltaban esas sdhúáííones

en montón de íps que fácilmente se su-

man s. las ñlss de hts venpedoresi Acy

so nosotros hubíértupos ppcfífp tttmbi4n,
sin dificultad, ftfcttnzar uil. ppesto en eqq

escalaf6n de antígúedütj republicfmai ha-

cia el cual muchoz se 1snsarpn en ctérre-

ra dssenfren@dai Npd hubísrfí dfdo¡ qqi-
zd¡ muy lácll; pero Para ello habríé-

mos tenido previamente qye deseiiabyry-
zarnos del peso de nuestra propiít qjg-

inádad. Eso no podjátíe pedirlo Lp que

podiais pedir, y aun ezfgír tjp nosutros,

era que acatáramos el Poder, que para

nosotros, como católicos, viene de Dios,

qesn cualesquiera lss manos en
qye

en-'

carne; temais dereoho a exígÍrnps una

lealtad acrinolsda hacftt un régimen cu-

ya legitimidad no teqíamos ni Siquiera
que iriveetigar¡ porque era el que el yqe-

blo español, por si mismo, hítbíft qtjpií-
do. Esto era lo que nosotroa podíamos y

debiamos prestar, y lo hícfmoft desde el

primer momento, aun cuando fuera ne-

La inhibición en las formas

de gobierno
Con el derruntbemiento de la hfonar

quia vino fatalmente el desmcronamien

afee- V fjag~ a Íátd sjsftüeftftg;+e, 44
nss-..tfffjáfs üff lija ffázytes

ffswgÍtíáyss%ffi!',5S%<!)pedía 'uoy.s áttésaá+uf nf ástttáfssa tmjr''
' '

',4:.

to de todas las organiza,ciones políticas
de derecha, «ue durante tantos años ha-

bían arrastrado uns, vida mevamente ar.-

tificial. Y fué en aquel momento cuan»

do nosotros surgimos a la vida pública
como una agrupación que, en el arden

colectivo, no tenía el menor centacto

eon el pasado; como una organización
que, inhibiéndose eu el problema de ls

forma de gobierno, se aprestaba s la

defensa de principios fundamentales que

reputaba, y eon mucha raz6n, eeriamen»

te amenazados, Desde el primer instan»

te—yeriuitidme que lo diga sin jactan-
cia, pero si con sathffacei6n—..nuestra
actitud fué digna y plenamente eiudae

dsiia.

No habiamos tenido ps.rte alguna sn

el advenuniento del ntfgfmeáff sfncátya-
mente htsy que rtsettátsftr que fó hafjfs".
mes visto venÍr. eon dkfer 1». spn tsfffátrt
Pese, una uez astahfssfdtt tlpme linfa lll-

tuaefén de hecha puestas yésfqfón ffp

pedfa áter mdár qtte nftai llofátayffdnfát
leal af Endes yúhjieue ye eQe au úrtfgn»
sófe üfffctáffstü Sfsffua, tgffo; yúy sf ttftft»

tsarie, dándote toütss les fátQljfsfédqs qss

fuesmdt yreeÍsse yaáa que ctáfráyfjsra',íríá
misión dtmáfametahtf

(Rf señor AdáafféñWAt f,V yev «ué
ab ae dfje eye cn' las ysayagandds eftfíf»
tpsafes u) gaumprae.)

'

Colfvqlftjrftf, S mf jufújp Sffát 'el sejfer

Ajbijjjffftq Ereqíhrb Ws dríteffjqy, .r y.:.qóe
gufertyá q ysrg ~úy. fnjját fíjalos»,j,,
Sobre tofjpj no jtpr jo qtfe"S- él líe. refjtiÓ.
Sfqy yqr Éo Sflp:WMg üfjysjhaqi S PW-
yoq qqe qqü gj' EMqfdterüi 'aire,— qffe S,
todos nos fñteseua no iúiáyyíjifi SÍtfftasefsje

eá al pasado, porqüe qúfzá :lsff' ltáé.
eÍOnee SÍb Vhüóstuta Vn tdftt
qiue'.réyresfmáé rjftftqy flfáec' Ayttufáít
lg ztfíÍtbvía.)

eeéfa, señerqs, qtje ftuátefstas jfabf
mes üaüá ras fñkfíáüúdíts Satffsss al yp.

4sv :p&liey ptáse que reaffsaeá sft dytqe

ljdad yshtmndfyf, que es la sd átáutvj

seftffyaefétf tje rife ~' flsse

tfvpd; lltáe es lg de ystspusas' la ep

cusfén Sef bfan seeafft. 1fe se nas

gando en eBos mclueo s, la ntinpría que

preside el Señor Martinez de Velasco.
Le he dicho también que no em estos

lcs momentos para la formación de un

Gobierno puramente de dereohss, y que
al que se forme nosotros le prestaremos
todo el apoyo parlamentario para que

pueda vivir con plena dignidad, siem- ~
pre que suipiera recoger el sentiilo de

íss elecciprtes, pleno de rectificaci6n pe-

ra los hechos de los dos afios anteriores.

En cuanto al porvenir, las derechas
tienen la posibilidad de asumir directa-

mente el Gobierno y proceder en él con

plena lealtad con Gobiernos del régimen
que el pueblo ha elegido y sobre el que
no se ha hecho consulta electoral ac-

tualmente.

Las Cortes—terminó diciendo el qefiov
Glf Roges~tfepdo qláe 4ebbtf yrofefp
gar. sq vhfs ísgsj r 4ilajsrjtá jftfsttf fan.
to qus effaq fnftuftss sé dfftlfítfváfát, pían»
teáurdo la rátvjsfóe ppnsfftuefonáf."

Discurso del Sr. Gil Robles

Después de 1ees el desee Lerróue la

deefasaefón nfáttjsterfaf, el presidente de

la C. E. fé. A, yeenlmefé el ügqjente
dffltssso:

itfdeñoses üiyutadeá: Aunque quizá en

una efareha nermal ée fa dfscusfén yar-
lamentaála eotvtátyoúüféza a este»s gáu-

pcs infüar e1 debate yefftfeo, el hecho

dh fevaatarme a- habfar en nemhve üe
'

la áraeeién numéricamente més impor-
tante de la Cémtfva me úi un éiezfe dei

recia üó yvjorfüad' que, üe tsdmi asara

tes, ye puse üesdei el yvimev momento

a.üfsycsleféít üe la eáfnárái
ftfuázá een ratfficaá' en 'el mómente

pssátmte la áefa,que en eómbáe üe ésta
minería taeté a Ia ytsenss fú salir dü

evacues la ekwiufta cqn ef jefe üól %s.-

httáó, üiem pei. deffnáüe. yfenaánente
ntskstva yosieiém ygo pstai4 üe fnd,s sÍfi
etfsfsakge¡ algúh : eahyeái esefaáétümfente

que,' yóy mf 'paste, yi»yéuearé áfka tejéb fo

brkyie peei&ei
'

Sfnj yáetendes ahendév 'üeeiasiadé an

'

el yusade yelftáee, sf oáee yraeáse bases

eatjaffo dejar sentimientos muy hcátdosa'v
y muy 'acijsfgaáos, atmquei ey át

i

'Íttúltgt"'
Sfas hubféia iitudáfos ll»octnáir»es inflé,++e->)<
rsíff yn ljf yrecfáfíón tÍe retoroen;,Ítjftft' iétáfy
yio ebryzórna aunque tqyíéramqíí' fL
eer frehte a íos ataqtieü tÍfisfd»ÍoejfÍ,,'bit.',qd
Ísdo jt de otipt qye tajmbiytí:dg.

''

'r4 'u

eampO fjéggecn ÍOS rtarjta»ZOq.'. de

yojyu1arjdsd y baste. lcs inor'

ípsfdfa, Perú'rgto nps ')enfq 'jteáfe'",
ts sin cuüiaíjfii ÍÍppíjue túi aíípjltygi',
fdftid, pretenndíamps¡ 'y,

'

lo' fogiatmfttáq
vir nqestvos jdeajes ¡ era: jtljlrdt."

"

qn tribyto a 'nlfetítruíl proyfia'"crqjljkj
'

y yaga vasotrtst uns jjarqqqtjtp;dé",tá
Sdad," péistjfáe éusstto mito

'

úúro",~téf', „

tfttcriñpjáj'fnds aérjsoiqáf~i éy Íá fS» ',"$,' ',
ámsntü tftffy. vlo1entít lisa lg '1utñtj,:
qe' .üélgg trfftsffaáeftfe', máe ñPáffa,jl
serene es el eonvsncieuentoi fjjgtjjéf'-
fgn esta actitud comémamose ta'..'...

'

te ~úittájá'~;,
'"

o Snffrte, y tm. effá.!ekn

tftfn en d»aftsfáltas en que stttfst

tjpfercttásífuos parcela qua ; éóá'.'

hatda etye catsdne qftjááéQ';.ii '„~,"'"„fi :

La lqtelqa leal
'""'"""

'
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C. E. D. A.

áe hi forma en que aqítelíss elecciones

se celebraron; fué en un ambiente de pa-
sión y de violencia, en el cual L'esultó

practicamente isnposdble que las dere-

chas lucharan. Derrotadas en casi todas

las círcunscrípcienes, sólo un puñado de

diputados pudo llegar a estos escaños, y
a pesar de las condioiones en que ha-

blamos teiúdo que luohar, aún virdmos

aquí, señores diputados, con un noble

afán de colaboración. Todavia abrigába-
ntos uu resto de esperanza de qu» vos-

otros quisiera~s roiis! ruu un Estado para

todos, .una Nacion donde todos cupiéra-
m»os., VAplmos squi—repito—

a colaborar,

que la elaboración—bien lo sabeis no

se presta solamente con una adhesión

sarvd al triunfador, sino que se presta
muchas veces con mayor eficacia, y, des-

de:uego, ron mucha más clignidad, cuan-

do se hace por medio de una oposición
sazonada y de una critica serena.

A: eso vinimos a ias Cortes Consti-

tuyentes; pero pronto nos desengana-
mos, pues hubimos de ver que no se

qperia hcer una Patria para todas; se

buscaba, si era posible, el aplastamien-
to de las fuerzas de derecha, co!ocar-

nos fuera del ámbito lega!, perseguir-
nos constantemente, qmzá con !a espe-
ransa de que, hiriéndonos en los senti-

mientos más queridos de nuestra alma

y !esionando aí mismo tiempo !egitimos
Íutereses, nos '.aseáramos a !a d»sespe-
raoióu y no- pusieramos lucra ae ia iey,
donde hubiera sido muy fácil apísstar-
nos. Pero nosotros uo quisimos pres-

ta?no a ese manioora; nosotros, como

grupo po!Itico, no qui»uno" .iac»i ei lue-

go a Ioe oue. por ese cenuno deseaban

!snzarnos, y nos»o!o»auios iimneiuente

in 'el ámbito legal, porque teniamos !s

'ñiidad de que', situándonos en e»e te-

rcio, b:en, pionto los que nos perse-

gíuan hablan de coiocarse e!lcs mi»mos

!fuere "„. !a !sy, Lo que hicimo» d»sue

pr rii»r momento iue aceptar. !a Jee-
'

grsci» i;or. ánimu s»i»no, extraer ae !a

re io!Licif n "L.ix!o»u *izniiicado expia»o-

rio, e toicar .'os error»» que eu la po-

!:!. ca üe derechas se ii»!nan couietido,

y, imentras mi"tiras»n»nngos d»can la

»»ssai,ión ie que, a! llegar a! Poú»r, no

teman ideas consiructlva, sino que Úiii-

camente Ir. hscian escalado paia, acede

é!, verter sobre la Nación toda la copa

reoosante dr sus amarguras y renco-

res, nosotros fmmos a! puebio a procu-
rar conquistarlo, a rectiñcar nuestros

errores, como antes decia; a coger toda

esa opini6n que se iba apartando üe la

poiitica de las Constituyente», porque
esa po!!tica estaba inspirada, no en e!

sentido consLructivo y patriótiCO que Lo-

dos esperábamos, sino en un sentido de

destrucción, que acabó con cuantos ve;

lores iuorsles y espirituales babia en

España. (Aplausos.!

!que el apartamiento de la opiniou se

iba ya produciendo respecta de las Cor-

tes Constituyentes, L cómo lo vamos a

negar'! Cuántas veces, señores, en es-

tos mismos escaños nos hemos levanta-

do para poner de manifiesto el dívorbío

entre vuestra politica y nuestras ma-

sas! Cuántas veces nos hemos levan-

tado aqui para anunciar lo que hoy es

una realidad, levantándonos a hacerlo

enttu las sonrisas despectivas' de los que

detentalen el Poder y en medio de los

improppgríos de la mayoria que seoun-

daba sus 6rdenes! Faé preciso que vi-

nieran los hechos a dar la razón a

nuestro punto de vista, .y asi primero
en las elecciones municipales del 23 de

abril España dijo claramente la modi-

ficación politica que anhelaba, De nada

suviá la enseñanza, y vmieron las elec-

ciones del 3 de septiembre, las cuales

no fueron más que un presagio de lo

que babia de ser el resultado de estas

generales.

¡Tres elecciones, señores, en el tér-

! mino de tres meses! ¡Tres consultes al

Cuerpo electoral, en las que éste se pro-
duce de la misma manera!

Se votó contra la política,

de las Constituyentes
Después de esa unanimidad de cri-

terio, ya puede venir el coro de despe-
chados a decir que esta Cámara no es

la representación de la voluntad nacio-

naL (híuy bien.! Incluso hasta por una

cierta elegancia espiritual, habrá que

permitir esos desahogos pueriles, con los

cuales se quiere cohonestar le derro" s

más espantosa que ha conocido ia h»-

torie politica de España. (Aplausos.i Y

cuál es, señores, ia significación de» i»

victoria que ha fortalecido las or

zacioncs po!iticas del centro y de i» o-

recha? La forma en que estas e.ecc ooes

se han cel brado; la extraordiueris

riedad de coaliciones electorales, en la»

cuales nosotros, unas veces, hemos iüo

cOn fuerzas afines y un programa cu-

ínún, al cual continuamos siendo abs»lu

tamente fieles, y otra, con fuerzas res-

pecto de!as cuales no tenianios más qu»

el denominador común de una significe..
ción antimarxieta; las diversas coa!icio-

'

nes, repito, de los que nemos ido a !s
~

lucha electoral, no me permiten honra-,

daiiiente compartir le significaci6n de

!a victoria que le atribuyen síganos gru- i

pos de derecha. 1Contra qué hs votado

la opinión nacíónal? 1Contra el régimen ~
o contra su politica? Para mi, honra-,
damente, señores, hoy por hoy, el pue-

blo espano! ha votado contra la poñti- I
ca de las Constituyentes. (Aprobación.)

I

Ahora bien, si vosotrcs, señores, que te- ~
.ieis en vuestras manos la gobernación,
de! Estado; si vosotros, sefiores, que mi-

¡!itais en la oposición, os empeñáis en,
identificar, como hasta ahora, la politica

s»guida y el régimen; si vosotros que- ¡r
réis hacer ver al pueblo, español que so- I

cialierno, sectarismo y República son

cosas consubstenoiales, ¡ah!, entonces,!

tened la seguridad de que el pueblo '.

votará contra la po!itica y contra el ré-

gimen, y que en esa hipótesis no sere-

iuos nosotros los que nos opongamos al

avance avasallador de la opini6n esps.-

nola. (Aplausos.)

EI pueblo, señores, nos pedia una rec-

tificaci6n de politica, áqué es lo que

nosotros teniamos que hacer? Por !o

que respeota al grupo en cuyo noihbre

hable, esta fuerza, que con un progra-

m perfeotaanente definido fué a las

elecciones, . babia de ser un faotor de

evolución de la politica española o, por

el contrario, un elemento de perburba-
c!6n

)e
la misma? 1Habia de consistir

nuestra tarea en dar paz y tranquilidad
a España, o, por lo contrarío, babia de

ser nuestro ideal hacer ímí»xv!b!h la

vida de los Gobiernos? Para nosotros

no babia duda alguna, ni surgi6 por un

solo instante en nuesLro ánifeoi nues-

tra obligación cs daf a España dias de

paz y de tranquilidad y hacer posible
una rectificación de la politic,v hasta

aqui seguida. También para ello se pre-
sentaban dos caminos a nuestra elec-

ción: o gobernar las dereohas, o faci-

litar la formación de Gobiernos díq ti-

po del que sc sienta en el banco azul,

No es aún nuestra hora

Aun an!es de la segunda vuelta: de !as

elecciones, y para ca!mar legítimas im-

paciencias de nuestras masas, yo me

apresuré a decir que éste no era el mo-

mento de uus politica de derechas, y
no por motivos que quizfi. la malevolen-

cia de algunos pudiera apuntar como

causa de nuestras determinaciones.

L Nosotros enLendiamos que no era el

momento de una politica de derechas

acaso por una posición hahñidosa que
no» llevaba a no desgastamos y a es-

perar que otros lo hirieran, aguardan-
do el momento propicio de nuest~ro triun-

fo'? Si eee desgasi» tuviera que haber-

se producida en nuestras filas para sa-

car a España üei atolladero en qu»»s-

tá, Lodo~, y cada uno de nosotros, hu-

biéramos afrootaoo muy sereno e! sa-

criiicio, en í» s»guridad de que jsiiiás
pudiérainos prestar mejor servicio

E»pana. L Seria acaso porque nosotros

oo tenemos un progrs.ma político:: En

nuestros programa hay f6rmu!as pa-
ra los problemas que España iiene

planteados; pero, »n último caso, con

haber hecho lo contrano que las Corres

constituyentes, t»niaiuos roiveulaü» ei

iuelor programa que habí* deseado el

Cuerpo»le»rural. !Aplauso».! t seria

s»»»o por nueüo s l», responsabilidad
ae! Poder".lvluy grande es para todo

animo soiv»ute, pero para mi, de to-

das ia, responsabilidades, la peor es la

de !s, cobardía y la deserción. Antes

que é ", ua!quiera; ante» que esa, mis

»ompañ»ros y yo habiamos afrontado

cualquier orden de responsabihdadea

No; no es por ninguno de esos moti-

vos; es por iniedo a nosotros uusinoa

porque creemos que nuesLro espiritu no

se halla «ún preparado para llegar a

las alturas del Poder. Está, señores

diputados, todavia muy cerca la perse-

cución, están todavia inuy frescas !as

heridas que heinos sufrido en la lucha,,
y para mi ei peligro mayor está en

que las derechas !legaran al Poder siu

que se,hubiera serenado la tempestad
ae nuestras almas, sin que hubiéramos

tenido tiempo para que desapareciera
completamente de nuestro corazón cual-

quier deseo de revancha o de vengan-
za. (Grandes aplausos.) Porque nosotros,

sefiores, aunque alguien no lo'crea, ve-

nimos a !a politica con deseo de hacer

una obra para todos, una obra nacio-

nal, y querriamos que para entonces

hubiera desaparecido de nuestra alma

el rencor, con objeto de poder llamar-

los a todos, iiorque para la obra san-

ta que necesita ñ.apena, no nos imper-
tarla acudir a los que hau sido nues-
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c. F.. r). A.

No; no es ese el camino que quere-
mos seguir, y porque sabiamos que no

era nuestro momento, desde el primer
instante dijimos que nuestra misi6n se

reduciria a facilitar la formación de un

Gobierno que evitara en la politica es-

pañola esos bruscos movimientos pen-

dulares que uo permii.en la estabilidad

de ningún sistema poíitico. Nosotros que-
ríamos evitar esos saltos bruscos, en

los cuales alguna vez ha de padecer,

quizá de un modo irremediable, la suer-

te de España; nosotros pretendismos

que viniera otra situación politica a li-

quidar, acaso con menos dolor, muchos

de los errores que la opini6n pública
ha seilalado. Por eso, facilitamos la for-

mación de ese Gobierno. 1Con pactos
inconfesables? ;,Con contubernios se-

cretos? De ninguna manera. Ante ls.

opini6n pública, en pleno Parlamento,

en la forma que voy a decir con la

mayor breveda<1.

Amnistía y revisión de

atropellos
Hablaba el señor presidente del Con-

sejo de que la clemencia habia llegada
al Consejo de ministros, y en determi-

nada ocasi6n se había traducida en una

voluntad de realizaci6n, pero que en los

momentos aotuales necesidades de Go-

bierno le obligan a una demora en la

aplicaci6n de esa medida. Nosotros, que

ante todo y sobre todo queremos el

restablecimiento del principio de auto-

ridad; nosotros, que dejamos gustosos
en manos del Gobierno todo lo que se

refiere al mantenimiento del orden social,
no vamos a atravesarnos en su camino

con premuras o con acuciamientos. que

pudieran resultar indiscretos. Nos basta

con que exista esa voluntad, y hemos de

decirle en estos momentos: la amnis-

t1a, cuanto anites; la amnistía, lo más

pronto posible, sín que se demore un dia

más allá de las necesidades estrictas

de Gobierno, y que alcance a los que

fueron condenados por los Tribunales, y

también a todos aquellos que han sido

objeto de sanciones gubernatiyss, sin

que pudiera dibujarse la figura de un

delito.

Quizás mejor seria que al llegar a

este punto no habláramos de amnistia,

I sino de una revisión de tantos y tantos

! atropellos como se han cometido con-

tra la Constituci6n y hasta contra las ~

mismas leyes que presiden la conviven-

cia en los pueblos cultos; la revisi6n de

las sanciones que se han impuesto a los

funcionarios, la revisión de los expe-

dientes de expropiación, que implican
una confiscación, contraria a la ley fun-

damental del Estado, será algo que el

Gobierno tendré, muy presente, porque

resulta indispensable para una pacifl-
caci6n es iritual ue le interesa a 61

El Gobierno tiene ftue reco-

ger el resultado electoral

Nosotros, frente a un Gobierno mi-

noritario, y teniendo una masa que pue-
de influir decisivamente en los desti-

nos de su politica, no sentimos la ten-

taci6n de pretender imponerle un pro-

grama politico Ni él dignamente lo

aceptaria, ni nosotros discretamente po-
drismos pedirselo. No; nosotros lo que

podemos, lo que debemos hácer, es pe-
dirle al Gobierno que recoja el resul-

tado de las eleciones, que vea cuál ha

sido la voluntad del Cuerpo electoral,

y que la lleve a la práctica en la le-

gislación y en la administración. Por-

que en una democracia, el resultado de

la voluntad del pueblo obliga lo mis-

ino a los que están en el banco azul

que a los que se encuentran en los es-

caños de la oposici6n. Obligación suya

es llevarlo a la práctica; obligaci6n
nuestra es velar porque eso no sea de-

fraudado. Y esto clara y noblemente,
sin regateos de momenita, con la ampli
tud con que el Gobierna necesite hacerlo

porque de otro modo el Gobierno no

precisa vivir con dignidad, y la dignidad
del Gobierno es algo que le interesa

tanto a él como a nosotros mismos.

(Muy bien, muy bien.)

Pero, „'cómo es como nosotros inter-

pretamos el resultado de las eleccio-

res? Yo tengo que celebrar, señoras

diputador, que en las cuartillas que ha

leido el señor presidente del Consejo
se enouentren muohos reflejos de nues-

tros vordugos; consideramos'mucho más

glorioso haber sido la victima de una

.persecuci6n, que' no el verdugo cuando

nos hubiera llegado a nosotros el tur-

no. (Prolongados aplausos.)

Facilidades al Gobierno

Venir de esos bancos una rectificación

que nosotros no apetecemos.

Concordato y enseñanza

Ante todo y. sobre todo, nosotros, co-

mo cat61iaos, solicitamos la que hasta

ahora no hemos obtenido el respeto a,

nuestras creencias, el reconocimiento del

la personahdad de la Iglesia. Pol eso le

pedimos al Gobierno, como una necesi-

dad de la conciencia nacional, que lle-

gue lo más pronto que pueda a un Con-

.venio, a un Concordato con la Santa

Sede.

Nosotros pedimos, por lo pronto y

desde este momento, una rectificación

en la legislación sectaria, que ha las-

timado tan profundamente nuestras

creencias, y áe un modo particular en

todo lo que se refiere a la ensefisnza,

que es para nosotros una cuesti6n vital,
er. la que no podremos de ningún modo

retroceder.

a que antes me refería, una atención es.

pecial para los problemas del campo,

Hay, séfior presidente del Consejo de

ministros, una erie de medidas legis-
lativas que es absolutamente necezario

rectificar cuanto antes. Es nécéñaiíc
derogár la ley de Términos mnnicipias
les; es absoluthmente preciso gáranti-
zar la libertad de tvabajo y de sindicíój
ción; e. absolutamente índispenz(shñ)
concluir con les medidas que .hah?arr4'.
nado a la agricultura, del tipó de las las

yes de Laboreo forzoso y de Cultivo iii.

tensivo, que no se han aplicado para

rectificar la conducí.a antipatriótica de

algunos propietarios, sino para ímpórrdi
sanciones a los que no se doblegabah
a ciertas medidas caciqúiles que''aütei)í
estaban en los organisinos pollticos, pe.

ro que hoy han pasado' a los organis
mos societarios. (Muy bien )

Conformes, señor presidente del Con-

sejo, en que es necesario llevar a lá

práctica una Reforme. agraria; paró
rectificando sustancialmente la orientar

ci6n de la actual, porque es absoluta'-

mente preciso, desde nuestio punto de

vista, no ya sólo concluir con su des-

mesurada extensión teórica, que no ha

servido más que para. desvalorizar en

España la propiedad rústica, sino hacer

que desaparezca el concepto socializans

te del asentado, para dar lugar al con-

cepto cristiano del pequeño propietario
vinculado constanteinente a la defensa

de su propiedad. (Muy bien. Aplausos.)'
Es preciso, señor presidente del C

sejo, que se rectifique la política
los Jurados mixtos, no porque nosot

los repudiemos en cuanto ellas pudie
constituir un instrumento de paz y
concordia entre las clases socialés;
no porque son un instrumento de lu

de clases puesto al servicio de det

minadas organizaciones societarias: E

tiene que concluir, porque hoy los

rados mixtos, en higar de instrumentos
de paz, son los más eficaces instrumen-

tos de períurbaci6n de la economia na-

cional. (Muy bien.)

Yo quisiera aproveobar este momen-

to para salir al paso de las fáciles cri-

ticas que, quizá desde aquellos bancos

(señalando a los de la minoria socialis.

ta), se nos dirijan en aí~ momento,

queriendo esgrimir zl viejo t6pico ile

que nosotros venimos aquí contra las

conquistas legitimas del proletariado.
No voy a sincerarme; pero si a hacer

una manifestaci6n categórica: para to-

do lo que sea justicia social, por muy

avanzadas que sean vuestras preten-
siones, aqui encontraréis ios votos que

sean precisos; es más, nos adelantare-

mos siempre que creamos que es ile

justicia adelantarnos, (Muy bien.) Por-

que yo os puedo decir que esta organi-
zación de derechas, que si alguna ca-

racterística tiene es su hondo y su ex-

tenso contenido social, antes uen ia
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pud(<fsSS óbr les notes, f)Muy bien,

A.p?«usés.g

Hay que remediar el paro
Y en pñusbs de e)to, yo le voy s dirl-

r
nn r«ego sil señor presidenós del

de miel«te«x Aunque implicita-
llt«nqs está eonten(úo sa ila declaración

zssóer(al, yo le psdhqa que s toda

psesentars lo más pronto posible
a )ss cortes nn proyecto de ley para

zonal«ir con «1 pare forzoso o, por lo

0«stznb p«ñ!l~ en la mayor medi-

da pesase. (ñáuy láeu, muy bien.) Hasta
~hcñ« loi remedios demasiado cmpiri-

sos sá'q<ano forzoso hau estado gravitsn-
de sobre una sola clase social, y eso

sonstótuye nna injusticia contra ls cual

nuesfira voz se 1«venta en el Parla-

n<ente; pero el que la carga del paro
forzoso recaiga sobre toda la sociedad

es una necesidad absoluta, eu aomibre

de la cual nosotros levantamos nuestra

pez son el mayor entusiastno.

Uba sociedad que se llama civilizada,
ana sociedad que sc llama cristiana, no

puede ver con indiferencia que, según
lss e«tadisticas, haya en España 050.000

homihres que no tienen que comer. (ñáuy
bien.') Para remediarlo, lo que sea nece.

serlo: seguros sociales, obras públicas,
trabajos extraordinarios; lo que ses pre-

ciso, señor prmidente. IDlnero? A bus-

e«rlo donde lo haya, con reformas fisca-

lez tódo lo avanzadas que sean menes-

ter, porque con el hambre de los hom-

bres de una vez hay que acabar. (Gran-
des aplausos,)

Tras las soluciones centro,

"-Gobierno de derechas
Para realizar esa obra y todo lo de-

.

más quc el Gobierno crea preciso con

, arreglo a sus planes y que no vaya
contra nuestras convicciones, nuestros

votos en ls medida que los desee, con

plena dignidad por nuestra parte y por I
la suya, sin regsteos de ninguna es-

pecie. Ncs bastará ver su buena vo-

luntad para llevarla a cabo; desde ese

instante, para esa obra nacional nos

tendrá a su disposición, y si ese Go-

bierno fracasa en s empresa
—

y no

quiero debilitar su posición con pronós-
ticos que ser)en inoport<mos—, nosotros

estar<asnos dispuestos a facilitar l a

formsci6n de Gobiernos de composición
aná)oga de tipo centro, porque tene-

mos la aspiraci6n dh. demostrar al

puebla que no tenemos ambición de

ninguna especie, que nc tenemos de-

seos de mando, que no tenemo. prisa
de ningún género, que queremkv< que
se agoten todas las soluciones. para

que, después, la experiencia diga al

pueblo espsfiol que no hay mñs que una

solución, y una solución netamente de

derechas. (Muy bien.) Cuando esr mo-

mento llegue, cuando ese instante ven-

ga, nosotros no vacilaremos en decir

que recabamos las responsabilidades del

Poder, porque hasta ahora, señor presi-
dente, lo que he enunciado en nombre de

esta minoria no ez un progrmna total : es

un indice minlmo que entendemos que
el Gobierno debe llevar a cabo, porque
lo exige la opinión pública como de-

nominador común de todas lss fue. ss

que no mil(tan en ls extrema izquier-
da. Pero llegará un instante en que
habrá de rea)<izarse integramente nues-

tro programa, y como entendemos que
los programas no se realizan desde ls

oposición, sino desde el Gobierno, en

aombm de ese programa, nosotros,
cuando el instante llegue, sin prisas y
sin miedo, recabaremos el honor y ls

responsabilidad de gobernar para rea-

azsr nuestro programa, para cumplir
lo que es nuestra finalidad primera: ls

reforma de la Constitución en la parte

dogznática y en la parte orgánica, por-

que sl en la primera hay muchas decla-

raciones que nosotros no podemos ad-

mitir, porque repugnan s nuestra con-

ciencia, porque van contra nuestras

creencias, porque vsn contra nuestro

sentido de la politica, en la parte or-

gánica hsy algo que tiene que rectifi-

carse por interés de todos los parti-
dos. Con esta Constitución no se pue-
de gobernar, porque !as Cortes Consti-

tuyentes, llevadas de un afán ultrapsr-
lamentario y ultrademocrá,tico, hsn he-

cho un instrumento de Gobierno que
está plagado de dificultades en estos

instantes en los cuales en el mundo

entero va conquistando adeptos la co-

rriente antidemocrática y antiparla-
mentaria; el empeñarse en mantener

una Constitución de este tipo no lle-

vará más que a una soluci6n: una dic-

tadura de izquierda o una dictadura

de derecha, que no apetezco para mi

Patria, porque es la peor de las solu-

ciones en que pudiéramos pensar, (El

señor PRIMO DE RIVERA: De izquier-
das o de derechas es mala solución.

Una integral, autoritaria, es una bue-

na soluci6n.)

No oreo preciso discutir con nadie

en estos momentos, y menos con per-
sona a quien estimo tanto como el se

flor Primo de Rivera, la conveniencia

de una dictadura de izquierdas o de

derechas, ni tampoco las soluciones

venturosas de una dictadura de tipo
nacional. Yo sé por dónde su señor(a

vs, y he de decir, para que a todos nos

sirva de advertencia, que por ese ca-

mino marchan muchos espafioles, y csa

idea va conquistando s las generaciones

jóvenes, pero yo, con todos los respe-
tos debidos a la idea y a quien la sos-

tiene, tengo que decir con toda since-

ridad que no puedo compartir ese idea-

rlo, porque para mi un régimen que se

basa en un concepto pante(sts de di-

vlnización del Estado y en ls anula-

c(ón de ls. personalidad individual, que
es contrario incluso a principios reli-

giosos en que se apoya mi politica,
nunca podrá estar cn mi programa, y
contra ella levantaré mi voz, aunque
sean afines y amigos mios loz que lle-

ven en alto esa bandera. (Grandes

aplausos en el centro. El señor MU-

flora< Ahora no parece su scñoria hom-

bre de derecha, seiior Gil Robles.)

Iremos a la reforma cons-

titucion;.l

Volviendo, señores diputados, al pun-
to de dond<. me apartó ess interrup-
ción afectuosa que yo celebro, porque

ha permitido una ac)arsción de mi

propio pensamiento, he de manifestar

que, cuando el momento llegue, recs-

baremos el honor y la responsabilidad
de gobernar, como antes decia. Para

actuar. 1C6mo? Con acatamiento leal

al Poder, con absoluta y plena lealtad

a un régimen que hs querido el pue-
blo español y respecto de cuyo extre-

mo no se le ha consultado siquiera en

esta contienda electoral. (Ap)su«os en

los bancos del c«otro. El señor PUEN-

TES PILA: Y en la otra tampoco, se-

ñor Gil Robles.) Con plena lealtad, con

la seguridad absoluta que puede dar

una posici6n honrsóamente mantenida

de que nosotms jamás utilizar)amos

los resortes que se pusieran en nues-

tras manos para ir contra el sistema

politico que en nuestras manos los pu-
siera. Eso no puede pasar por vuestro

temor, porque ni un instante s(quiera
puede pasar por nuestra imaginaci6n.
Lo que baria<nos seria gobernar para

realizar ese programa, para ir a la re-

visi6n constitucional en aquellos pun-
tos quc todos nosotros acordemos y pa-
ra llevarlo s cabo sn la forma que re-

sulte de unas elecciones constituyentes

que, por ministerio de la misma Cons-

tituci6n, habria que convocar.

Si se nos cierra el camino,

seguiremos otro

Colocados en esta posici6n, nosotro,
cuando el instante llegue, tendremos de-

recho s gobernar. Ahora he de hace-

ros con toda sinceridad—

y no veá.is sn

esto ni conminaciones ni amenazas—uns

simple advertencia. Bi puestos en esa

posici6n, que para nosotros significa, pov
lo menos en una gran parte, sacrificios

que hacemos por nuestras creencias y

por nuestra Patria, se nos cerrara el

camino del Poder, ¡sh!, entonces, nos-

otros iriamos al pueblo a decirle que no

ers que nosotros habismos cerrado el

camino a la evoluci6n, sino que erais

vosotros los que cerrabais el campo a

nuestras reivindicaciones; que nosotros,
hombres de derecha, no cabiamos en

vuestro sistema politico. ¡Ah! Entonces

tendrismos que ir s decir al pueblo que

no<s hablamos equivocado, que era preci-
so seguir otro camino para conseguir el

triunfo de nuestras legitimss reivindi-

caciones. (Aplausos en el centro.) Pete

no voy s abundar en este orden de con-

sideraciones. Nuestra posición queda
perfeotamente definida. Hoy, apoyo al

Gobierno su cuanto rectifique la politi-
ca de las Cortes Constituyentes; maña-

na, el Poder integramente, con plena
libertad, como antes decls. Cuando nos

necesitéis pare realizar csr programa
nos encontraréis aqui. Hoy, en ls opo-

sici6n, en un apoyo condicional; maña-

na, si llega ls oportunidad. con las res-

ponsabilidades del Gobierno. pero en to-

do momento con uns trayectoria de ls

que no nos apartarán ni los ataque~, ni

lss criticas, ni la incomprensión, ni si-

quiera la calumnia. Tenemos la idea de

que servimos a nuestra Religión y s

nuestra Patria. Ante ese orden de con-

sideraciones, toda~ lss demás. lar me-

rament< for<uales. todas las qu< perte-
necen a un orden humano, no tienen pa-
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Una h~leresante conversacaón de Gil Robles

con nn redactor áe "Gaceta Regional"

citado diario el diía 20p pííí d

La Prensa diaria extractó de la "Ga-

ceta Regional', de Salamsnca, unas in-

teresantes declaraoiones del señor Gil

Robles sobre el momento politico y po-

sición de ja C. E. D. A.

Como el tema no puede ser de más

actuahdsd, transcribunos integro el diá;

lago soztexxido entre los lleñores Gn Ro-

bles y Garcirrubio.

"Hoy toca al cronista hacer la rxer-

viú más trascendental del ciclo que ha

inaugurado hace unos dias. Ningún po-

litico ofrece tanto interés como Gil Ro-

bles. Su posici6n la observan todos: los

de la derecha y los de la izquienla. Es-

paSa entera está pendiente de la acti-

tud de! jefe de la C. F D. A. ¡Es um

decisiva su inñuencia en los destinos del

pais! Con razón decia el otro dia un

gran diario matutino: "España será lo

que Gil Robles quiera." Gi! Robles, co-

mo buen patriota, querrá qxxe Esyaña

sea lo que debe ser: inmortal,

Causa dolor y amargura considerar

que quizás los mayores detractores del

ilustre caudillo sean del csxnyo dere-

chista. ¡Qué olvidadizos somos!

Es lástima que las memorias sean tan

frágiles que no las pemnita recordar,

siquiera por un momento, la primera
mitad del afío 3L Tal vez con sólo evo-

car aquellas luotuosos dias—

que debie-

ran ser imborrables para los católicos—

fuera bastante para ser 'más justos y

benignos con quien tuvo la valentié de

levantar la bandera de la Relig!6n, de

la Patria y de la Familia. No es cris-

tiano herir xú maltratar a quien se de-

be tanto, y mucho menos cuando las

diatribas son fruto de peque5as diferen-

cias de orden secundario.

—Yo siempre procuro no herir a na-

die con mis palabras
—dios, dolida, el

ilustre catedrático, a lo largo de nues-

tra conversación.

Es verdad. S61O palabras de amor y

de paz hsn salido de sus labios; s61o pa-

labras de armonia y concordia ha dicho,
aun ouando la ocasi6n le fuera propicia

para producirse de otro modo. Pero Gil

Robles es incapaz de herir a los senti-

mientos y mucho menos a lss personas.

Gil Robles es incapaz de una deslealtad

para con nadie. Ni siquiera para con

aquellos que con más acritud le denos-

tan y zahieren. ¡Lásúma que los demás

sufran asnnesia y ha!!hn olvidado hasta

aquella oualidad tan espiritualmente ga-

narda y digna, que suele ser yatximo-

I

—

Hay que hacer todos los esfuerzos

imaginables para que esa ley se áplacé
—dice e! gran txsbuno, reúriéndose a la

ley que prohibe ejercer la enseñanza a

las Ordenes r hg!osas.
Desde luego

—continúa—, no votare-

mos, de ninguna manera, los oréditos

para esa sustituolón, y lo que es más,

le haremos la obstrucci6n más termi-

nante y decidida.

Habla Gil Robles con frase csprtera,

justa, precisa. Con ess estilo salado y

penetrante que le caracteriza. En la

respuesta es rápido, xspnxuodente. No en

balde es el mejor polemista parlamen-
tsírio.

—La Reforma agraria
—

wgue dicien-

do—tenemos el propósito de revisarla,

esenc!almente en tres extremos: el prl-

mem, reduciendo su extensión teórica,

puesto que practica ha sido nula, ya

que sólo ha servido para desvalorizar

la propiedad rústica; segxmdo, lss ex-

yroyiaoiones sin indemnización, sustitu-

yéndolas por expropiaciones del justo

valor de las ancas; el tercero, creando

pequeños propietarios, según la doctri-

na cat6!ica, y no colonos del Estado, co-

mo actualmente crea

—Una politica muy conservadora van

a tener que hacer los radicales si han

de sostenerse en el Gobierno con los vo-

tos de las derechas...

—Si, desde luego; porque zi hace al-

go que vaya contra nuestras ideas, no

le apoyaremos.
—Pero eso seria produóir la crisis

—roy!xco soryrendido.
—Que se produzca—dice el lider de-

rechista con sequedad.
—Esa orisis pudiera tener consecuen-

cias graves, y ¡quién sabe si les empu-

jarla hacia el Podm!

—Yo haré todo lo posible—añade am

más suavidad—

para que ao se produzca.
Con toda lealtad lo digo: yo deseo que

ese momento negue lo más tarde posi-

ble; pero si fuera inevitable... para eso

nos han votado.

—Entonces se verla sn la necesidad

de hacer confesión de fe republicana.
—No. No hay necesidad, y en eso se

equivocan los que, wm tan poca buena

fe como prudencia, me han atacado por

mi acto de ayer y decir lo que dije.
La posición que yo adopté ayer era

la conseouencia natural de ls doctrina

de Acción Popular y de la C. E. D. A..

Para nosotras hay unos prinolplos fun-

damímtales, básicos, que tenemos que de-

fender con independencia de la

cuestión~ds ráglmea, que es mersxnente formaL

Síllil~!ll ílgll„llgllllí Sí!Ii!g' í!íllílll~ íllll~11!Ellllgllúgllll~llll~llí

ra nosotros valor de ninguna especie.
Donde sea, cumpliendo con nueztm de-

ber, cuando nos busquéis, alli nos encon-

traréis. Nada más. (Grandes aplausos
en los bancos del centro.!

nio de pobres y orgullo de ricas, blasón

de plebeyos y galard6n de nobles; la

gx atitud.

Acc!6n Poyular pone delaníte de todo

la Religi6n y Espa5a. Defender con

eúcacia esos principios dentro de la

Royúbnca debo hacerlo en cspnciencxa,

yorque lo contrar!o serla colocar e! pro-

blema de la forma de Gobierno sobre

la Religión y sobre Espa5a. Tan cou-

trario en nuestro idea1 serla decir que

sólo podemos defenderlo en la hlonar-

i qu!s., como asegurar que sólo podemos

hacerlo en la Repúbnra.
Nadie diga que esto es una posición

!
habilidosa adoptada en un momento en

que nos aproximamos a! Poder. En no

viembre del afio pasado, al pronunciar

yo el discurso de clausura de la mag-

na Asamblea de la Derecha Regional

Valenciana, dije que napotros aspirába-
mos a gobernar, para, desde el Poder,

realizar la integridad de nuestro pm-

grams. poñtico. Al decirlo asi, yronsm-

cié estas palabras: "1Con qué régimen?
Con el que sea", La ovación fué la más

clamorosa que se oy6 en toda la Asam-

blea. Y anora me pregunto: 1Los que

no se escandalizaron entonces, cuando

está.hamos en la oposic!ón, con veinte

diputados, tienen derecho a escandali-

zarse ahora pmque mantenga idéntica

posición con la enorme responsabilidad
del grupo mayor de la Cámara?

En el discurso del Monumental, pro-

nunciado ai inaugurarse la campaña
eleotoral ú!tima, dije con toda claridad

que las derecha- reclamábamos inte-

gramente el poder. Ayer no hice otra

cava que reiterar la petici6n ante el

Presidente de la República. En el ye-

riodh elec!oral, nuestra posici6n ers

una bandera; en el momento aetus! ás

la voluntad de los electores.

Los que me combaten, parece que

quieren qu- yo conv!srta la enorme

fuerza obtenida en las e1ecciones en un

factor de perturbaci6n de la politiés
española. Eso no lo haré jamás. Hoy
facilitaré la formación de Gobiernos

centro; mañana, cuando hayan fraca-

sado, reciamxpré el Poder para real!Zar

la reforma constitucional.

Si no se nos entrega el Poder, si lox

hechos demuestran que no cabe una

evoluci6n de politica derechista dentro

de la República, ella pagará las con-

secuencias. No es una amenaza, es uns

advertencia.

En cuanto a los que me atacan en

nombre de posiciones extremas, que se-

pan primero que yo no hago adhesio-

nes insinceras, sino que me limito s

asegurar que desde el Poder actuare-

mos los lxombres de nuestro grupo con

una lealtau que exigen nueStros debe-

res ciudadanos, nuestra ideologia de

cató1icos y hasta nuestra dignidad per-
sonal de caballeros. Segundo, que pa-

ra adoptar esa posición, sacrificamos

muoho más que los que se colocan en

posiciones ganardss. aunque hagamos
gustosisimos ese sacriúcio por defender

nuestra Religión y nuestra Patria. Y

tercero. que, ta! como está hoy la po-

!!tica española, uo hay más opción que
ésta: o nosotras actuando tal como yo

defin! ayer nuestra posxción. al salir de

ls consulta, o la dictadura socialista,

con todas sus consecuencixts. Que el pais
escoja, porque no hay ozra soiuci6n.

—1Qué criterio tiene la CEDA res-

pecto a los colores de la bandera?Biblioteca Nacional de España



—Ese problema ne se ha planteada
cae(a)mente en nuestra organización, y,

por consiguiente, no puedo exponerle
un criterio de partido. Particulannen-

te, puedo deoirle que el cambio de los

oolores de la bandera ha sido una de

les torpezas mayores que pudo come-
¡

ter la Re úblioa tsn más cua ue
Algunos fragmentos de discursos de su presidente,

don José María Gil Robles
p, to irto

ia bandera bioolor no puede decirse que
'

fuera bandera monárquica ni republi- j
cena, sino bandera de la Patria, que,
está, por encima de reyes y de repú-

'

bgcas.

Ese cambio, que obedeció al criterio
~

negativo y destructor de los inspira- ~
desee de le politiea de estos dos años,,
ha creado un problema espiritual que

hgy que resolver lo más pronto posi-
ble. Al actuar sobre multitudes, es muy
d!fisil sojuzgar el corazón, y el c<»re.-

zón de España está al lado de los an- ;'
tiguos colores, qne son simbolo de nuca i
báa' gloria y de nuestros doleres, ya i
qse con tiodo ello se teje la historia de

un yuebio.

Con este titulo ha editado Acci6n

Popuilar un interesar»te folleto, cuya ti

rada se ha agotado rápidamente. La

posibilidad de que no haya llegado a

todas las organizaciones locales de la

C. E. D. A., nos mueve a publicarlo
en nuestro Boletin. Los fragmentos de

los discursos del presidente de la

C. E. D. A., son los siguientes:

REVOLUCION Y EVOLUCION

"... La revoluci6n es sl procedimien-
to de los niños, de los impacientes, de

los itorpes, a veces es arma de los am-

biciosos y de lcs malvados. La evolu-

ción es el sistema de los hombres ma-

duros de los pueblos virtuosos..."—

(Discurso de Barcelona, 21-III-33.)

LA CAIDA DE LA MONARQUIA

El 12 de abril, no sólo cay6 la

Monarquia española, cayó todo un Msie-

ma social y politico que estaba minado

en su base, que estaba tote1msnte po-

drido, aunque teisia apariencia de algo

conselidado, aunque tenis el oropel de

los brillantes uniformes, y, por eso, se-

ñores, aquella sociedad, aquella clase

conservadora que tenis los resortes del

Poder público y los recursos de la Bsn-

~ ca y la Propiedad territorial y el re-

lieve social, lo entreg6 todo en la jor-
nada del 12 de abril."— (Discurso de)

16-VI-32.)

REVOLUCION Y CONTRA

RREVOLUCION

!MESIANISMOS, NO!

"... Aqui no hay un salvador de Es-

pafia. aqui no hay caciques squi no

hay ambiciones; aqui no tiene que ha-

ber más que una mesa que trabaje con

discipline, que trabaje con eapiritu."—
(Conferencia del Monumental, 18-X-33.)

"... La revolución, en España, no ha

sido más que el desenvolvimiento de

los principios que regian la politica
española antes de la revoluci6n. Acci6n

Popular, que como ruyo yohtico he
al menos, asi lo pedimos. I nacido de la revoluci6n, no tuvo parte

Kn este momento pasa al despaoho, ¡ni en los principios ni en las conse-

donde charlamos con el insigne direotor,' cuencias que de ellos se derivaron, y

por esc podemos decir que somos el

partido de la contrarrevoluci6n, que no

es la revoluci6n contraria, sino lo con-

trario de la revolución, ya que si algo

significa es la rectificaci6n del pasado
y no la confirmeción de vicios y erro-

res que traen consigo las grandes ca-

tástrofes."— (Conferencie del Monumen

tal 18-VI-33.)

JUSTICIA SOCIAL

EL DEBER DE COOPERACION

"... Unos deben aportar su palabra;
otros, sus conocimientos; otros, su tra-

bajo. Los que no tengan otra cosa, que

aporten su dinero, ya que es una oblii

geci6n sagrada la que tienen. No es

una mera liberalidad ayudar con di-

nero a Acción Popular; es, si se con-

sideran las cosas con un criterio egois-
ta, suscribir una póliza de seguro, mfi,s

s6caz que confiar inocenteménte la de-

:: l o t e l (: e n f. f a í

TGDo coNIPCRT

SUCURSAL» Hotel El?as.

SIGDEhZA í fenáa de los intereses a los fusiles de

Eemp)etssnsr»ts sef~ J la ~ ?Jyg a Ry @t%a @~u'ernc

—

I Qué labor irá a desarrollar el Go-

bierno Lerrmut?

~eo que eil Gobierno Lerroux se

va e )imtzar a una rectificaci6n de la

po)ttica sectaria y socializante de es-

tce años. Pero eso a nosotros no nos

basta, ya que nuestro ideal se ciña en

Ia reforma de la Constituci6n. Esto

ahora no es posil»le, pero ya lo será

con el tiempo.

I Qué posición será la de la CEDA

respecto al Estatuto vasco?
'—La CEDA tiene un idearlo amplia-

rsente regionalista, y desea para las re-

giones, cuya yersonalidad natural re-

eonooe en todo momento, una autonc-

mta cuyos dos limites deben ser, de

una parte, su propia capacidad para

regirse; de otra, los altos initereses de

la colectividad nacional, de la que for-

n)sn parte. A esos principios te6ricos

héhrá, de amoldarse nuestra conducta

en relación con el Estatuto vasco.

—1Debe ser este Gobierno el que

haga, el Concordato con la Santa Sede?
—Si; debe ser el Gobierno Lerroux

el que firme el Concordato, cosa que
debe realizar cuanto antes. Nosotros,

de «E) Debate», don Francisca de Luis,

en eompañia de otros amigos y funcio-

narios de la Casa. Kl señor De Luis

lleva unos papeles curo)lados, que ncs

»nuestra luego muy ufano; es el proyec-

to del nuevo edifieio que, consigue s

éste, se propone construir "El Debate".

Tanto crece esta organización de dia

en dia, que resulta ya insuficiente este
~

magnific palacio y necesita de otra

más, cen tres pisos subterráneos y ca-

torce sobre la superiicie.

Lerroux".—(Discurso en Acci6n Popu-
lar, 16-VI-32.)

POLITICA DE ACCION

Mientras tanto, sefiores,e mucha

labor de propaganda y menos labor de

casino; más hacer fichas del censo y
menos murmurar en )as tertulias; más

trabajo y menos lamentaciones; más

labor realista y menos anhelos de per-

¡
fecci6n."— (Conferencia del Monumen-

'

tal, 18-X-33. )

EL IDEAL Y SU REALIZACION

"... Nuestro programa es la realiza-

i ción del bien posible en cada instante.
' Ir ganando terreno como primer esca-

l lón para subir después a los restan-
'

tes..., caminandc siemyre seguros ha-

cia un ideal, meta de nuestras aspira-
ciones." — (Conferencia en Acción Po-

pular, 16-VI-33.)

PROPIEDAD Y TRABAJO

Y es que nosotros veniemos a

defender ese concepto de la propiedad
que dice que no es un derecho abso-

luto, sino que es un derecho limitado

por deberes de justicia, por deberes de

caridad, de solidaridad cristiana; qus
el trabajo no es una mercsncia, sino

un elemento cooperador en la obra de

la yroducci6n, y qpe es necesario lle-

gar a la armonia de las clases socia.

les por una inteligencia de justicia. A

los que ahora se lamentan de lo que

está ocurriendo, yo he de preguntarles:
I pero es que creéis que no tenéis vos-

otros mucha más culpa que el señor

Largo Caballero?" — (Conferencia es

Acción Popular, 16-VI-33.)

"...1Os duele ahora la Reforma agra-
ria'? *Cs duele, con razóin, por ser in-

justa y destructora; pero si a tiemyo
hubierais puesto el remedio necesario

para no llegar a este estado de coses,

no hsbria venido la expoliación de la

Reforma agraria y se hubiera hecho

una reforma justa, con arreglo a los

principios de la lloctrtna cató1ica con-

tenida en las Enciclicas de los Pontiñ

ces, que muchos tienen en los labios,

pero que jamás hsn tenido en el co-

razón."— (Conferencia en Acción Popu-
lar, 16-VI-33.)

HACIA UN NUEVO ESTADO

"... Caminamos hacia una concepción

Sgey@ (ígí Pestañeo, y eé obligación ds
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Aj'(I()N POPIJLQ ENPREN0ERA ON PLAN OE

08RAF M A]5TENOA $XIAL

COMEDORES Y REFUGIOS PARA OBREROS

No se trata de sustituir por ia cari-

dad lo que por justicia es preciso reali-

zar. Ni se trata con ello de reemplazar
la urgentisims labor de organizaci6n
sindical que es la base de Lodo triunfo

politico estable, pero que debe efectuar-

se con independencia a la politica y por

procedimientos propios. aunque parale-
los.

Angustiosa situación de

Acción Popular hizo pública hace

uno diss la siguiente nota:

eAcción Popular, movimiento nacio-

nal de carácter palitico, no puede olvi-

dar el espiritu esencialmente socia) que

le informa y caracteriza y por ello, pa-
sados estos ieses de intensa campaña

electoral, en que toda nuestra organi-
zación ha respondida plena de entusias-

mo y de técnica, hasta conseguir un

triunfo, fruta de dos sñi»s de trabajo
callado y an6nimo, cree un deber in-

aplazable iniciar obras de eAsistencia

Social».

los humildes

Acción Popular ve la angustiosa si-

tuación de las clases humild =- madri-

lefiss, ha visitado los barrios bajos de

Madrid y conoce el cinturón de hambre

y miseria que rodea a la capital de

España.
Saóe que junto a nosotros, en una ci-

vilización que se llama cristiana, son

muchos los que tienen hambre y no

pueden comer, muchos las que tienen

frio y na tienen cobijo, infinidad los

que quieren trabajar para mantener

con decoro a wi tamilia y no encuentran

trabaja.
Es preriso proolamai que ia acie-

dsd debe or anizarse para que no ten-

gan que mendigar la caridad los,que
podian reclamar por, deberes sagrados
de justicia el derecho a la vida y al

trabajo; que no es cristiano que junto
ai derroche de las que nada les basta,

junto al lujo ostentador y al despilfa-
rro pagano de nuestra sociedad, haya
quien no tenga un pedazo de pan que
llevarse a la boca en las heladas noches'

del invierno madrileño.

Acci6n Popular está dispuesta a su-

perarse hasta que la justicia social im-

pere en el munda, pero cree un deber

en estas circunstancias para hacer ho-

nor a su nombre de popular y respon-

der al entusiasmo de los nuestros y al

interés y curiosidad con que nos miran,

los que no nos conocen, el iniciar obras
'

de asistencia social, sin mira alguna de,.
caré.cter electoral ni politico, sin más

jfin que el de paliar el dolor de nuestros

lierinsilos.

Vamos a iniciar la instalación de Go-

medores de Asistencia social en las ba-
'

rrios bajos y alrededores de Madrid, re-

partos de bolsas de alimentas y bonos,

refugios calientes e higiénicos para las

obreros y necesitados (no mendigos) que

no tengan dónde guarecerse, para las

familias desahuciadas de sus casas por

j
falta de pago. Más adelante, Gasas-cu-

nas, de maternidad, etc'. Los proyectos
son muchos, el campo extensísimo, el

realizarlos depende de la acogida que

en las clases sociales madrileñas en-

cuentre nuestra iniciativa.

lllEII(I~ llliEIIII>~ lllil~lllSIII(~lllllWIIIssl(llgelllllSllllliSIIIiesllila

quienes tienen en la mano la direcci6n

de una masa prestar la máxima aten-.

ción a los nuevos derroteros del mun-

da, sin dejarse seducir por novedades

ex6ticas, pero sin cerrar el espiritu s

las innovaciones fecundas de los tiem-

pos.»— (3-IX-33.)

LA ESPAfrA DEL PORVENJR

Yo espero el porvenir como el

centinela. biblico aguarda ansioso el

amanecer, porque nuestra generación
tiene encomendada una gran misi6n;

tiene que crear un espiritu nuevo, fun.

dar un nueva Estado, uns naci6n nue-

va; dejar s Espaiia depurada de ms

sones y judaizantes. Hemos de hacer

de Zapa(la una gran naci6n; hemos de

iinponer una poifttca de justicia sociai,

corrigiendo serenamente los abusos de

los de arrnia y lss violencias de h»s

de abajo."— (Gonfszsnsia del Monuszúm-

tsl, lñ-X-33.)

LA CONQUISTA DEL PODES

"... Hay que ir e un Estado nuevo;

para eso, nada de contubernios; nece-

sitamos el Poder íntegro, y entretanto,

na iremos al Gobierno en colaboración

con nadie; hemos de prescindir de for-

mas arcaicas. La democracia, para nas-

otros, na es un fin, sino un medio para

conseguir la conquista de un nuevo Es-

tado, y cuando llegue nuestra hma, el

Parlamento se somete o desaparece."—
(Gonferencia del Monumental, ló-X-33.)

FUNDAMENTO DEL Ff(TU-

S(» ESTADO

"... No tenemos que buscar el elemen-

to unitario del nuevo Esltado español
en el de otros palees, qse lo buscan en

las glarias del imperio romano, en el

fetichismo del Estado o en la idolatris

de la raza. Locos hay que estar para

acudir a tales idolos o para buscar el

principio unitaria del españolisma en ls

idea de un Estado absorbente. Nosotros

la buscamos en el ideal espiritúal y cris-

tiano de nuestra patria y a él acudi-

mos, no s61o con deber de creyentes,

que ya seria un deber, sino por deber

de patriotismo."
— (Gonferencia de! Mo-

numental, 15-X-33n

Todos llamados a Ia cruzada)
Accl6n Popular se dirige a todos los

que tienen algo para que pi.usen en los

que nada tienen, a los que a mansalva

derrochan, para que se acuerden que
con sus prodigalidades padian atender

muchas necesidades. Horas de dolor

atraviesa actualmente el Mundo. Son

horas de sacrificio y de gravisimas res-

ponsabilidades. Acción Popular hs de

reclamar de todos sus socios el sacrifi-

cm de un gasto semanal, de un plato de

comida, etc., para que su importe se

destine a las obras de Asistencia social,
con objeto de que sirva de ejemplo a

todos los que, no siendo de A. P., quie-
ran sumarse a esta cruzada. l(acuerda

a todos los españoles sus deberes en la

hora presente,,y al empezar una acti-

va y constante campana con este fin,

constituye una secci6n y secretaria de

Asistencia social con organización y
técnica moderna, con constante propa-

ganda en la Prensa, en la calle, en eci-

nes", en la "radio", y requiere a todos
los madrileños para qúe cada cual, den-

tro de su posici6n, ayude con sus dona-

tivos a la realización de la obra.

Nota.—Los donativos se recogen en

las oficinas de A. P., de once a una de

la mañana y de cinco a siete dé la

tarde.

Propaganda para los donativos

El plan, como se ve, comprende, en

primer término, comedores y refugios
higiénicos para quienes sean desahuc'a-

dos de sus hogarés. Se irá realizando

en la medida' que respondan las gestee.
Probablemente se destinará, a este fia

una parte del escaso sobrante que que'.-
da de la recaudación electoral. Para

atraer donativos se recurrirá a propa-

ganda constante en la Prensa, por «ra-

dio», recordando a todos los que tienen

algo la miseria de los humildes. Se pien-
sa también en una pelicula, para exhir
birla en los ccines» durante los entre-

actos, en la cusq se recoja ls vida en

las chozas hediondas de la cintura de

Madrid.

La propaganda. correrá a cargo de la

J. A. P. La Juventud Femenina de Ac-

ci6n Popular se prepara can entusiasmo

a ponerse al 'frente de los centros que

se creen y trabajar en ellos con todo

celo.

El Secretariada, inspirado por A. P.,
tendrá desarrollo autónomo'.

Se aspira a crear diez comedores en

los barrios bajos y toda la cintura y

el primero se piensa iniciarlo inmediá-

tamente.

; F,;.e.M...i cg s ~,.

jArenal, 18.—Teléfono 94455

P R O P A G U E usted el

de la

E
sa
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lleslgnacion de diPutados'Para las Co-: Acción PoPlilarkehevilja
misiones parlamentarias defenderá a los tra.

hajalores
COMISION DK PtRESUPUESX%$

'Dón Jtesá Ibáñes Martfn, don Tomás

aerttz de Sófónzejnib don Enrique Cuar-

téró des Mariano de Ia Hoz, don Ma-

nuel Gsrcia Aténce, don Bernardo Aza

dcn Ignacio Vttttafonga Villslba, don

András Caslnetto y don Manuel sierra

Pómsres.

COMISIOK DE PENSIONES

Don José Flnat y don Rsmón Serra-

'no SUñel'.

COMISION DE JUSTICIA

Dón José Cfmatt Leal, dcm Fernando

Vega, don Vtctór Iés iatuiben, don Fran-

cisco Roa de la Vega y don Josá Ma-

rta Moutes Merás.

COMISION RsarORMA DE REGLA-

MENTO

Don José Marfa Ga Rables y datutño-
nes y don José de Medfna Togores.

DIPUTACION PERMANENTE DE

CORTES

Dcn Josá Macis Gfl Robles y étlutño-
nes, den Cándido Casanueva y Gorjón,
dón Luis Lucia y Lucia, 'dcm José Va.

llente Sorisno y don Ratsel Aizpún
Sentsfé.

COMISION DE INSTRUCCION PU-

BLICA

Señorita Francisca Bobigss, don Mi-

guel Ssnatto Izquierdo, don Felipe Gil

'Caselue, don Juan de Contreras y don

gcsús Pejbón.

COMISION DE RESPONSABHJ-

DADES

Den Juell Pujol, don Fl'sncisco Bosch

Marin, don Federico Saim6n Amorln,
áón Francisco Sánchez Ifiranda y don

Germtntano Carrascal.

COMISION DE PETICIONES

Den Julio Moreno Dávila y don Luis

Herlnida.

APROBACION DE CUENTAS

Don Salvador Represa y don Hono.

ffo Rteégo.

GOBIERNO INTERIOR

Don Ricardo Cortes y don Antonio

Reverte.

don Dimes Adánez y don Lorenzo Vi.

dal Tofossxta.

COMISION DE MARINA

Don Tomás Cruz Garcfa, don Angcl
Fernández Ruano, don Nicssio Guisa-

sola, don Romualdo Alvargonzález y

don Angeles Gil Albarettes.

COMISION DE PRESIDENCIA

Don José Marta Gil Brsudón, don

Antonio Alvarez Robles, don Luciano

de la Calzada, dcn José Arizcun, don

Pedro Martinez Juárez.

COMISION DE COMUñTICACIONES

Don Luis Montes y López de la To-

rre, don Luis Amor6s Jtlnánez, don Jo.

sé Maria Mateo Laiglesta, don Severi-

no Barrios de Lis y don José Moreno

Torres.

COMISION DE INDUSTRIA Y CO-

MERCIO

Don Luis Gsrcfa Guijarro, don Luis

Fernández Heredia, don li'ernando Gris

de Rueda, don Francisco Mattó y don

I uis Alarcón de la Lastra.

COMISION DE GUERRA

Don José Marta Fernández Ladreda,

don José Rojas Marcos, don Carlos

Morenilla, don Rafael Atberola y don

Lauresno Fernández Martos.

COMISION DE GOBERNACION

Don Casto Sidnón, don José Marie

Julián, don Ram6n Molina Nieto, don

José Ifonge Bernal y don Jalé Luis

llfanes.

COMISION DE OBRAS PUBLICAS

Don Eduardo Pérez det Molino, don

Miguel Cabreras Castro, don Carlos

Núñez Manso, don Luis Zsforteza y

don José Marfe Hueso.

COMISION DE TRABAJO

Don Ramón Ruiz Alonso, don Dimes

de Madarisga, don Jadé A. Palanca,
don Javier Martin Artejo y don José

ñfontero Tirado.

Ante el intento de algunos patro.
nos que pretenden alterar las

datar da trabajo

El Comité de Acción Popular de la

provincia de Sevilla ha facilitado una

nota en la que se dice que los Colnitás

dn Acción Popular se han enterado de

que por algunos patronos ajenos a la

organlzaci6n se ha intentado modifioar

las condiciones de trabajo establecidas

en distintos términos municipales.

Atentos siempre
—

agrega la nota—s

la defensa de sus principios sociales, sc

apercibe a los Comttés locales para que

vigilen la conducta de sus respectivas

añliados, a ñn de que no se alteren di-

ahas condiciones de trabajo injustamen-

te y en perjuicio de los trabajadorea

Los que faltaran de alguna maneiia a

sus deberes sociales serán apercibidos

para la rectiúcación, y si no lo hacen,

lo comunicarán a los Comites para que

éstos procedan a la erpulsión del in-

tractor Dice también la nota que to-

man a su cargo los Comités la defensa

de los intereses de sus añliedos por to-

dos los medios legales a su alcance, para

caso de que fueran atropéllados en sus

derechos como trabajadores.

Acción Popular no puede solidarissrse

con elementos de una u otra clase, que

ron procedimientos de violencia, ajenos

a los propugnados en el programa de

Acción Popular, puedan llevarnos a to-

dos a tristes realidades, palpables aún

para ser olvidadas. Este ha de ser el

punto de partida de la actuaci6n de Ac-

ción Popular en materia social.

Joaquín Bedmaz. Electricidad, Radio, Instalaciones

Velázquez, lis. Tei 5á018. Madrid. En afiliados, el 5 por 100 de descuento.

COMISION DE AGRICUI TURA

Don Adolfo Rodriguez Jurado, don

Jaime Criol, don Cándido Casanueve

Gerjón, don Mateo Azpeitia y don Be-

nito Blanca Rajoy.

COMISION DE ESTADO

Dou Rafael Esparza, don Eduardo Pi-

ñán, don Manuel Jiménez Fernández,

don Ssntiago Guallar y don José Mesa

López

COñHSIOiN DE HACIENt)A

Don Luis Ruiz Valdepenaa doo To-

PEDRO MAESTR E

ELECTRICIDAD

RADIO

INSTALACIONES

San Bernardo, 4 y 6 :— : Teléfono 2580t'

MADRID

100 de descuentoBiblioteca Nacional de España



Una interesante carta del Sr. Gil Robles

La carta que trsnsrribimos a continuación será enviada por el señor Gil jtóbíéé, cét feúca muy ~, a sque

llos afiliados a Acción popular que, por su posición econáraica, están Hamados s prestar el apoye tsn necesario

en estos momentos a la obra social emprendtda por la C. E. D. A..

Mí dístínguíde amigo

concluído el período electoral y en plena liquidación de los cuantiosos gssbes oossícsraítos cnn este meéíve,

me es muy grs.to, en nombre de la Comisión 1ñnanciera de Acción popular, expresar a usted nuestra sincérs.

gratitud por la ayuda tan eficaz que en el orden económico nos ha prestado.

Conocedor del excelente espiritu que le anima y de la absoluta cotppenetrasíán que le 1igs con Accióh Popu

lar, hemos de aprovechar esta oportunidad para hacer a usted unas refíezíonéé que, éáatírémégté, habrá foimu-

lado su buen juicio y eu acendrado espiritu patriótico.

El esfuerzo realizado por les derechas ha sido extraordinario, y buena prueba dé ella es á1 rebultado obré

nido de las elecciones; pero no se ocultará a usted que¡ con medios nmy ínferícn4S, él snciáliénto ha reatizado un

esfuerzo de tal importancia que le ha permitido nevar sesenta diputados al parlamento én una época en que csai

todos los grupos politicos se han conjurado contra ól.

Siendo como es voluble y tornadizo el pueblo español, corramos el enotvne peligre de qué este esfuerzo fcníb

zado en circunstancias críticas, no se repita en el porvenir. al menos con la intensidad qué fuera de desésr. Sé-

ría muy peligroso que las elecciones de 1988 marcaran el momento cuíínínante de la reacción derechhíta en Es.-

paña. Para conjurar este peligro es preciso emprender, a partir del día de hoy; una éntensísíma labor de pro-

paganda y sobre todo de captación de las masas populares, que se hs demostré' que. continúan enfrente de

nosotros.

piense usted que si en el año 1931 se hubiera hecho el esfuerzo que se ha hecho en 1983, ni se hábrís niel

tratado la Religión, ni se habría atacado a la afamilia, ni habrian bajado los valores, ni se hubíerah ésaitéde las

fincas, ni se habría realizado esta desaforada política socialízante que ás destrhidó' IS éeonomía nacionaL para

evitar que esto se repita en el porvenir, debe usted seguir haciendo un esfuerzo que aun en el orden económico

significará la colocación más remuneradora de su capital.

hluchas veces creemos que con un esfuerzo aislado tenemos derecho a exigir permanentemente ís defensa de

nuestros intereses. No es así; el sacrificio debe ser continuo, porque .continuo es el trabajo y constante es ei

peligro. En nuestra vida hay una porción de gastos superfluos que pueden perfectsmpppc íimiíarse. Nosotros noa

daríamos por satisfechos con que la gente de derechas ayudara a nuestra propaganda con un tañto por ciento

de lo que gasta en lujos, en diversiones, en veraneos innecesarios„en una palabra, en todo lo que constituye lo

superfluo de la vida moderna.

Perdone usted que con esta claridad, casi con esta crudeza, le haga tales reflexiones. Eí pengro, como antes

decia, continúa. Incluso en las clases medias hay un sector extensísimo de empleados qué han dado con todo

fervor sus votos al partido socialista. Mentras no conquistemos a esas císsss, nuestro trjgítfo será cfimero y

no lograremos ver consolidada una sana política de derechas.
0

La propaganda no puede hacerse sin dinero. Nosotros pondremos nuestra organización y nqeetro esfuezzo;

usted debe cooperar con aportaciones económicas absolutamente indispensables, si se quiere impedh que en plazo
breve se lleve a cabo una honda revolución sociaL

Tengo la seguridad de que usted está dispuesto a transformar en permanente el esfuerzo transitorio

zado con motivo de estas elecciones, aunque, como es lógico, dentro de Ia cuantía prudente que es propia de las

aportacione constantes. No creo preciso encarecer a usted la necesidad de este esfuerzo que le pide en nombre

de nuestra. ideales y al mismo tiempo en nombre de nuestros intereses.

seguro de una aportación constante de usted, que deberá llegar al límite del' sacrificio Ié anticipo las gra

cias en nombre de Acción Popular, y me reitero suyo afmo. a, s, q..e, s. m.,
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próxíntamenúe sers enviada a los a61iados a Acción popular la siguiente oircular:

El cuestionario a que sc alude es el siguiente:
~ ~ Ho Kz

Domí«IHo

Teléfono (1)

Profesión

r ~ ~ r

Ocupación habitual

éEs socio de Acción ~uíar f

Socio de Acción Popular que le ha facilitado este cuestionario .

Conocimientos técnicos que posee (2) .

Coche

é Sabe coftldllcír

Locomotora vapor

Locomotora eléctrica

Trabajo en que prefiere encuadrarse."

Servicios eléctricos .

Conducción coches

Ferrocarriles

Ti snvias

Alusnbrado farolas .

Otros servicios .

Proteccián ciudadana

(1) se indicará el teléfono del domicilio Y éd ds los lúgslss:duüds p@éíds s~ sn alce dc urgenuíü
Teléfonos Ceutraim eléctricas etcétera

"3Ytsífnguido amigo y correligionario: Los últimos acontecimientos han demostrado la urgente necesidad de

disponer en Espana, y especialmente en Madrid, de un buen número de ciudadanos que puedan hacer frente a

tln movimiento revolucionario y sustituir a los huelguistas en casos de huelga general de servicios públicos,

eoadyuvsndo eficamnente s la autouidad en el ejercicio de su misión, en momentos difíciles, y reaccionando con

todo entusiasmo y energia contra los elementos disolventes que quieren destruir la sociedad.

Hora es ya de terminar de una vez con el fantasma de una huelga general, con que quieren amedrentar a Es-

paña los cine han reoibido la más elocuente repulsa de la opinión pública en las pasadas elecciones, y demostrar-

les quc con atznsz ilegales podrán coaccionar a los obreros dominados por su terror, pero no a los ciudadanos

que están dispuestos a no dejarse atropellar por una exigua minoría de ventajistas y desaprensivos que trafiran

eon las legítimas aspiraciones profesionales de los obreros.

Acción Popular y su Juventud, qúe desde hace tiempo vienen ocupándose de estos asuntos y estudiándolos

técnicatnente, recaibtzu su cooperación, con objeto de completar su organización, ro ándole nos remita cuanto

antes, debidamente fhznado, el adjunto cuestionario, quepodrá usted pasar también a personas de su absoluta

confianza que crea pueden a su vez ayudarnos en esta empresa. aunque no pertenezcan a Acción popular.
Los cuestionar(íos serán entregados en la Secretaría de la Juventud de Acción Popular."
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I-HERMANDAD SANITARIA ESPAÑOLA

Sociedad Mutua de Asistencia Sanitaria y Previsión Social

Nuestros fines Instituci6n los obreros, empleados y, en

general, cuantos vivan de modestos in-

gresos, pues entendemos que, en buen

concepto de Hermandad, el pudiente po-

drá, por comunidad de ideales, contri-

buir al mantenimiento de los servicios

que requiere el necesitado; pero si utili-

za éstos, menguaria los beneficios de los

socios modestos. Por otro lado, es nues-

tro criterio que las familias dotadas de

recursos pueden atender a las necesida-

des que tratamos de resolver de un mo-

do particular o en otras entidades que

las admitsri,

Con el iin de dar facilidades a un gran

número de pequeñas instituciones inte-

gradas por clases modestas que profe-

I san nuestros ideales y que, dado lo es-

¡caso de sus posibilidades econ6micas, no

; podrán cumplir las nuevas bases sani-

tarias, que pronto estarán en vigor, he-

explotaci6n. o en ciertas mutualidades

que, por su orientación politica, repug-

nan a todos aquellos que uo comulgan

con sus ideas.

A la carta se le acompaña la si-

guiente hoja:

Es bien conocida la angustiosa situa-(m
món y el grave confiicto que plantea d

una enfermedad entre la clase modesta I

de obreros y empleados cuyos módicos h

ingresos les impiden atender a gastos t

extraordinarios.

Esto les obliga a inscribirse en las

distintas Sociedades benéficas de Médi-

co, Farmac(a y Entierro. Pero aun exis-

ten otras situaciones angustiosas para

estas clases, como son la inutilidad y la

vejez, que haú sido preocupación del Es-

tado y negocio de las Compañias asegu-

radoras.

Eu la presente Hermandad, a base de

pequeñas cuotas de los asociados, se

crea un capital que permite atender a

lós citados accidente y aliviar los mo-

inentos de tribulaci6n que pesan sobre

las famihas cuyos modestos ingresos no

lee permiten el ahorro necesario para

hacer frente a tales coiitingencia-i

Dado el espiritu cristiano y caritativo

de esta Hermandad, existe en ella el

perfecta posible, los servicios que ofre-

cemos.

b) Comunidad de interés.

Damos a esta Asociación el aspecto

de mutual para poner de manifiesto que

no se trata ile ninguna agrupación 'ex-

plotadora. Ls Hermandad es dirigida por

¡título de socios protectores y el de ho-

nor y mérito para aquellos que, aun

~
cuando no nece=itan, por sus medios de

(fortuna, los .servicios establecidos, están

dispuestos a favorecernos. A estos seres

privi(egiados les recordaremos que, si

profesan nuestros idea(e, están obliga-

dos moralmente por i precepto que nos

guia; a ellos les bruiús,inos esta oora,

iniciada con el esfuerzo y sacrificio de

muchos, Solicitamos su vahosa coop«a-

cióo y el apoyo que puedan prestarnos

inSCribiéndOSe COmO SOCiOS prateC!cri,,

asociando a sus obreroe sirviei!ez. o

bien contribuyendo, con arreglo .. sus

medios, a aliviar ias cuotas cc,'ectivas

de lss entidades que dinlau y protejan

sus mismos asociados. y las eanancias

y beneficios que se obtengan se dedica-

rán, integros, s engrsnd cer y perfec-

cionar todos los servicios de la entidad

y las necesidade. de sus socios.

Condiciones de los socios

S61o podrán ser mscritos como socios

activos y disfrutar los beneficios de esta

El Comité Ejecutivo de Acci6n Po-

pular ha autorizado el euvio a todos

los afiliados a esta entidad la siguien-

te carta:

Distinguido correligionario:

Estando firmemente convencidos de

que las Obras de Asistencia Social son

ei tundamento de toda organización que

quiere practicar los principios de ca-

ndad cristiana, creyendo que al lado de

las varias que esta entidad piensa orga-

nizar (comedores, refugios, casas-cunas,

etcéteral se encuentra, como muy im-

portante, la que se refiere a la asistencia

médico-farmacéutica, subsidios de enfer-

medad e invalidez, nos permitinios lla-

mar su atenci6n sobre estos servio(os

que en la adjunta hoja se detallan de

la Hermandad Sani(.aria Española, enti- (

dad que merece todas nuestras simpa-

tiae y apoyo.

Como verá, a ello pueden contribuir

todas las clases sociales de una u otra

manera, practicando asi las normas de

la moral cristiana y doctrina de Igle-
sia católica, que deben existir entre los

hambres.

Esperando coopere a dichos fines y

conceda a este asunto toda la atencion

que merece, queda de usted afmo. s, s.

No tratamos de constituir una nueva

Sociedad benéfica de asistencia sanita-

ria ni una entidad aseguradora que sea

otra mé.s entre las ya creadas. Naci6

nuestra idea al ver la dificil situaoi6n

que las nuevas normas sociales van a

plantear a muchas de lss modestas Aso-

ciaciones exisientes Je una y otra clase,

que desaparecerán por su escaso núme-

ro de socios. Esto ponia de mamfiesto

la necesidad de crear una entidad po-

tente que uniese dichos asociados al di-

solverse sus agrupaciones. Evitariamos

asi su ingreso en otras más poderosas

de tipo industrial, que hacen de la en-

fermedad y de la desgracia objeto de :

a) Comunidad de ideales.

Prescinde, por consiguiente, nuestra

Hermandad de cuaiquier orientación po-

litica, e incluso meramente filantrópica,

pues es nuestra idea princ(pa( cristali-

zar en un hecho positivo el sublime pre-

cepto de "amar si prójimo como a nos-

otras mismos", adaptándonos en todo al

primer apartado del articulo gy de nues-

tros Estatutos, que se ocupa de los fi-

es de esta entidad, el cual dice:

l.' ."Estrechar el amor, la amistad Y

utuo auxilio, que, según los principios
e la moral cristiana y doc(,rinas de la

giesia cat61ica, deben existir entre los

ombres". Creemos cumplir exactamen-

e estos fines prestando, del modo más

mos establecido un nuevo tipo de aso-

ciados,' que titulamos colectivos, y que

esté.n integrados por grupos de perso-

nas que viven en colectividad (talleres,

fábricas, asilo-, dependientes, criados,

comunidades, etc.), siendo coudici6n in-

dispensable vivir bajo el mismo techo.

La cuota, que satisfarán estos asociados

será la mitad de, la que se exige a os

socios individuales. (Vean artículos del

Reglamento que insertamos al final.)

También establecemos una secci6n de

socios ausenteé para ios que viven fue-

ra de Madrid, que cree~os ha de repor

tarles grandes ventajas.
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C, E. D. A,

al hacerles ingresar m 8sts Herman-

dad,

Para detaliox, váanze N)statutos y Re-

glsmecto.

Iobxcroz, empleados, patronea cspi-

tsliztaz, icdustrialm! ... Todos podóiz
contribuir al cugrcndecixniento dc esta

gran ohrs.

I unámonoz loz que profesmnoz los

mismoz ideahw, y ayudemos s nueetrss

hcrmanoz ingresando en la Hermandad

Sqn(tsiia N)apaáo(a!

I%me(adosl Ved quc ls obx'& ee vum-

trs. El uámero da la fuerás a estas en-

tidades,

y otros paises, con 1as íeyes com-

piementarias reunidas por mate-

rias y acompañadas de giíficos,

cuadros estadísticos y un indice

ej(tensigimO, que facilita nOta.

biemente el estudio de cualquier

tema.

derrochas y dáselo e. lss obras de

Asieionoia Sooial de h. Popular.

Sltasllisslsl~llásNIIslll~ ll)san~ lllllsillllslllsllllIsia~li

5.' Sufragará los gastos de entierro.

funeralx lutos, sufragios.

Tsxnbián se crearán atascos > cen.

tms de cultura popular, que tiendan sl

mejoramiento intelectual, x 18, forma-

cüóu moral 48 ics aSOCiados y el couoci.

mleutO de lss reglas esenolslee de higie.

ne individual y social.

Qaáes de Socloa y cuotas

que deben abonar
i.' Socios coa derechos totales.

a) Familiares. Cuota mensual, 10 pe-

Setoe.

b) Individuales, Idem 14., 5.

N.' Socios coa dex»chos llmltsdos.—

Slu derecho de previsión (subsidio de

enfermedad y jubilación).

Famuisrcs. Cuota mensual, N pesetas.

Individuales, idoin id., 8,50.

Nn Socios colectivos. (Grupos deper-

eouss que vivan en colectividadesx talle.-

res, fábrtcss, asilos, dependientes, crls-

4os¡ coxnunidadez, etc.) Sin derecho a

Subsidio, jubilaciones, asistencia por co-

madrona ni lutos.

Cuota de socio colectivo, por indivi-

duo, 2,50 pesetás,

8.' Soolss ausentes,—Son loü que vi-

vm fuera del término municipal de aóa-

4rid y pueblos adheridos si u(n)te, Tie-

nen al venir a áfadrid todos los dere-

chos rezos»»idos bejo el titulo de hxds-

tencis Sanitaria <módicoz generales, es-

pecialistas, soólisbi, cparacie@88, sanato-

rio, farmacia) mientras pormauescan en

ei mismo, etc.

p'amilisréz. Cuota mensual, N pese-

tas,

Individusloeu Idenx M„1,50,

Poder Ejecutiva - Las Cíxnaras

Poder Judicial - Federalismo

Réginien l'rovinciai y Municipal

itelig1Ón - EnseÍlanza e ldlonla

Familia = Trabajo
- Propiedad

Prensa.

per Rafael Luis Días

y Luis Ortís Muñoz

OBRA OE OONSULTA INOISPEN
",ABLf PARA TODOS

Precio de ia obre conpllat,
dos tomos, 25 ptas.

Dq venta en las oficinag de

ACCION POPULAR, Alfonso XL 4

Aníínciese n~te l

en el

80LETIN

de la

C. E. D. A.
Para ceadieiones de ingreso, pedir Re

ghxülexxto.

servicio5 que 1(á Hernxan-

(iad Sanitaria Esp(álax»l(a
ofrece a sua socios

Lx Aaiefcnela Sán((aa(0. EStaóleoe-

m»s eu principio lco Slguiet)tm zervi-

císs, de cuyo esmero rmpondeq(os yque

88POMXSOZ Poder Smplxsr prohto1
a) afódico y praceoante s dozaiouio.

Faxenacia y espectáecs Iadlcedcn en las

leyes ssn!tavias.

b) h18Peciallstss de 8(txxgia, pxxlrsós

y oorazón, óxgosuvo, enfermedades 48 18

infancia, garganta, natán y Oides, ojos,

piel y secretas, vise urhxariss, pqrtos y

glaecologla, c»%seto(lse, lóboratorios de

análisis.

8) N(ay»a X (ródlsscoplss y raSo-

grsf(ss I .

4) neptists,

Sanatorio
Ix»r IO que S edta servio(u 88 re4em,

advsrtimóz qub todo el páfgonq) fssul.

tativo se bsi)s integrad»'pt)r parósxlóa

que rsfmen uha eLevada 80(vcncia mssal

y capoc(dad cicptit(cs, con)o puode cxs)x-

prcbarse per 81 Sdjuuto Cxsadrc de pro-

feso)»s y personal facqítstüfo.

N.dvertimos tsxnbión que, dada ls sim-

pstic cen que ven nuestra obró uu gran

uemcro de emlneneiss mód(exuá cstedrá-

tices, acadóxnieas, dixootorse de servi-

cios, etc., se ban ofrecido s les servi-

cios <le la Hcrmandód¡yórá Ssiat(r)es en

consulta cuando seán requer(dcu, áe-

cióndoles un descuento en sus benora-

rios.

Oen ézts integrazáos el euaóm que

llamamos de módicos consáitorm.

N.' nsxá sl ssech)do eáfermo ua

subsidio de enfertueóád, qqe, en clarto

modo, le alivie de la párdlda de zus In-

gresos de trabajo.

concede(N uss pal)!lión a leá 88.

c(os que queden h)etacs f(N(cqhxqnts
Dará psnsibh de juhaác)ólx 1 los

sec(os quc cumylqax la edad regiam+
tecla.

Aaia(caría SOCial Pz 'lx'» zx"

ACCION POPULAR
"E( saorlf(cío de us plato" s la se

mana en ts comida nada te represen-
ta, puede satisfacer el hambre de»s Se ha puesto a la venta la obra
famiaa, que no tiene lo que s ii te

sobra. de palpitante actualidad

Ssorifica uu plato semanal y dálo

como donaQvo s is obras de Asisten Lg(i Pi'pblein(iS ]el Díeia Social de A. Populs,r.
Cne pmo(ae la árss eu uns diver. La obra de consu1(a mís canlpie-

si»n, cn uaa helada, en una bagate)si I fa y documentada de Derecho
Cou ells Aoelón Popular oonfscciona i

uas boiss de c»asida que s(rve para! Constitucional compararlo publi-
el sustente de uns fsndlia' ! cada haata hoy, Comprei)de ios

Pisase al hacer uu Ns»to suPorflu l tez(ON Canstinicianales de todos

tuyos que ~crían fe((cee oón lo que t(í! los Estados de Europa, América
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Programa vota(lo jjor el Primer congreso fle la C. E. 0. A.

(FEBRERO - MAYO qj)33)

C O N C L U SSI O N E S A P R O H A D 'Éej. S

16: Alienta decidido a lg yjqdtoación
agricola en general, o patrppal y obre-

ra de tipo cristiana.

17. Establecimiento y apoya de uq

prganisxpp de couciliaci6n y arbitraje,
exento de toda influencia política.

18. Reconocimiento de que el pro-

blema del paro abrero debe ser solu-

cionado por ef Estado y no recaer sin-.

gularxuente scibre la agricultura.
19. bomento de las pxsfuefiias indus-

trias agrjcolay y faxnlliares, cuya di-

fusión quedaré, encomendada muy es-

peciahnenty a las granjas, cé,tsdras am-

bulantes, fplletps y publicaciones de pra-

agenda que contribuyan a elevar la

nstiucaiójx' técnüo-agr(cofa de los,cam-

pesiuás.

pojítxca exterior

4! proteccl6n arancelaria, fija e in-

tangible, en la importaei6n del maiz y
de aquellos produétos que pueden con-

tribuir a desvalorizar. los subproductos
del trigo, y que, a la vez, contritiuyen
a ffxnjjyr yzcesfvamyqte el cultivo nal
ciuqyf del propia maiz, a acentuar nues-

tro déficit cpmercial cpu una ixqporta-
ciép fpnycyyarjy, y y dañar, eq ffltiqxo
término, Sl Cpnsfxmjdpr del pan, ppr ef
enparycimiento Pelas hyrinas, qjfe fy-
tahfjynje ye praaucé al desvalorizarse
fay yubproductoa del trigo,

fi! Texxjenpia gradual a la supre-
sión de la tasa dsl trigo, que no pue-
de cpxxsjdsrarsy coxxlp meta Éjy xlna

pplitica tvjgpyrg, sino cpmo consecuen

cia natural del precip libre del trigo.
fi! lxlejorq y saivaciójx dsl reqdj-

xniento de la producci6n unitaria tri;

guera, coma ae ha hyoho en Itaiia, pero
prpcuraqxfo pyralelglqysje reducir el

árya del cultiva triguera y cera@lista
a 1a estxeptamente precisa para el cpn-

sjfmp naciaqy.l

10. Una ordenada politica de colo-
cación de las productos agricolas debe

mirar a garantizar que el precia que
obtengan en el mercado eaté siempre
en relación con su coste de producción.

11 En cuanto al aceite de olivo, de-

berán dictanse medidas que impidau su

mixtificacián, favorezcan la exporta-
ci6n projjüban las importacioues y rea

lioen ung eficaz propaganda de nues-

tras prajfqcciones.
La Éuf(xpejón de medidas contra la

mfxstificapjón deber(i am pliarse a lae

vinos, a los cuales deberá protegerse
rechazando el criterio de contingentes
y suprixpieftda o limitando al minimo

los impuestas interinase.
12. Unlifisaciéq de ixnpuestos q u e

gravan 18 agricultura y ganadería, ten-
.diendo q la Srogresiva rebaja del tifjo
de impyyición; acomodada a las clrj
culxztaqyias de la producci6n, al ritmo
del descubrimiento de ocultaclones.

12. Rlipida terminaci6n del catas-

tro y rectificaci6n del misma donde ya
estuviere hecho, teniendo en cuenta los

precios actuales que han dé servir para
fijar ei liquida imponible.

14. Limitaqión de la faculltad Impo-
sitiva de las corpesacipnes locales so-

bre los prxtductos agricolay y genade-

Unffipacjón ije todos lps servicios
agrícalas en un solo departamentp mi-
nreterinl.

Para restablecer el,orden y la tran-

quilidád en lay cxjsspqy se precisa ur-
gentemente: la derogscióp de la ley
de Términos municipales y disposicio:
nes sobre intensificación de cultivos;
ordenar, mealyqte Parmys económicys,
la de laboreo forzoso, y cumplir, efec-

tivamente, la ley que exhibe lofi ala.-

j amientos.

1! La C. E. D. A. aspira a que Es=

peña mantenga la neutralidad ante un

confiicto bélico.

2! Desea que se mantenga una po-

útioa profundamente pacifica y de co-

operaci6n activa, dentro de la Sociedad

de las Nacione,s para el trixmfo jurí-
dico del orden y de la justicia en las

relaciones ináernabionalés.x
3.x Pretende que se desarrollen prin-

cipalmente las belacioriés de carácter

cultural„de caoperación intelectual y
de aproximación juridica entre Eapana
y la América española, sin miras de

preferencia politica y sobre un pie de

perfecta igualdad para con todas estas

naciones hermanqs,
4. Reclama que, fuese cual fuere el

régimen de las rylacioues entre el Es-

tado espafiol y la Santa Sede, ee es-

trechen cada vez más lps vinculos en-

tre ambas potestydes, manteniendo fir-

me, eñ primer térxnino, la representa-
ción diplomáxtica entre ellée.

5! Pide qpe Eepaña coxxtinfie su po-
litica de penetraoi6n pacifica en Ma-

rruecos, mafxtynjyndo, al efecto, una

colaboración jesÍ con Francia,.

ppjítjca militar

1,' Eypaña debe desarrollar una po-

lítica, militar orientada a datar al país
de me%os de defensa activa en armo-

niy, con sps posibilidades econ6micas y
su pqsicián geógráfica. A. este efecto,
se dexhjosrá la debida atención al Ejér-
cito, myrina de guerra y ayiación, co-

ordnaqfio sua esfuerzos para la mejor
defensa nacional,

2,' El Ejército se organizará sobre

un tipa moderno adaptado xd territorio

y a las posibles contingencjss bélicas,

cxmstituyendo en la paz escuelas de

mando, pxperimentscjón de procedi-
mientos táctioos y técnicos 'y cuadros

sobre joag qúe se foxmen las unidades

para la guerra en caso de uns movili-

zación. Se evitará la,dispsrsi6n de tro-

pas y servicios, tendiendo a su reqqjóq

en uni(fydey tjffp djvjqjón, jxrffrxfxja dy

monjyñai para ei'mqyor cuqjyajp óe lqg
cuerpós, su enlace y la frequfixjte ree

ufxión en oampjjmeqtps, myniabryéj w.

tudios de froqiteras, fogfstjcpy, efyi

3.' Se estudiará el mpdq ay xeaqsiia
al minimp jndispyqsyfxly ÍÉ( pexfxfanyfjl
cia del individuo en filys, orgauizynaq
la instrucción premffitai y épqjyjjgudy
a Ia tropa dure,n,ts sxl estanpia eq lpy
Cuenpps a una preparacjfifj fqtyWiya
para la gllerra, uó dfxxtrayyq(fp $1 sol-

dado de Su peculiar misjéq.
4! Ha ae dedicarse especial ateq-.

cián a la formación de bqenos cxjadrysl
de atase de érópa, yhgjyndp 109 xxjáy
SptOS en Cada Arma O CuerpO y yeflv

mulaqdo la permanencia óe los xqxómx(qj
can ventajas en su porvenir pxxffpyjóe
nal y econ6mico. (

ó! La oficialidad será de dps cfysyjp
profesional y de cmnplysnentxx, sfq eg-

cala de reserva en activa. La oficiylie
dad profesional ss constituirá por los

que cursen en las Academias njilitares
los estuckas y práctxcas naces(vrxoy pfiyjx
obtener el grado de oficial. A. Iys claj
ses de tropa, se les facilitaré. el acceso

a la clase de oficialys.

Todas los jefes y oficisles, en dlfyr

rentes mmnyntos de yu carrera¡ cqyr
serán estudios ds Sxnpjjycjón, s(es(fy,
por tanta, ls, instrucción de la oficislf
liad áe carácter ciclicp. En Cexltrps es-.

peciales se atenderá a la forófnjpxjj)a de

oficiale yypecializqxlas eá dejesxyjnq;
.das fuqcionee, tales celqa sl Esáyda Ka!
yor, las Construcciones militarés, sf,-
cétera. Todos los estjf(jjpy milftases es-

tarde inspiradoa de fin criterio eauqyne
temeate práctico, y en ellos ye dará la
debida parficjpacióq s, fas conpcifpfenx
tos de Humaqidfádes y de Peicploéjfai
indispynsabje para el'xqando de tropjjy.

6! Para obtener sl empleo de ofir

cial y subsiguientes será pnepiso haber
psactjpadp el maffdo cpn acierto eq lpa
dfverapy escslonys.

7! Se atenderá sl sostenimieygo de
la ofipialidad sn ng pie económico (jiep
cproao; pero se le exigiré, lfydjpyrsy
su profesión on excluyjón de tpda otyfx.

8! Se organizará is iqxjlntria pslifjr
tgr, daqfio al problema de sij>astyci
mienta de arlqafpynto y (llytsrial la

impúrfymcia que tjeffe. Se jxn~ujyarafj
los traabjos de mqyilizapién de las fax
dusfrias civiles, fórmángose con tqds
escrúpulosidad un censo obrero miljtár¡
que -ee mantendré, Sl dia,

9 '

Se atenderá a las neceyidaaes
eqjratégfesp en la creación, yostenix
miento y estudio de las Vise de camtx;
qicsci6n.

10. La jmportanpjy excepcional que
para Espafia, por la yxtensi6n de yus
costas y' situación geográficas, tiene el

problema naral en sq dob!e yspypto,
militay y civil¡ Seré, ofxjeto de grfin faj

(21
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16

Instruccioues para constituir una 5eccióu Femeuiua '

DESPUES DE REYES

—1Y a ti no te han echqdú nada loz Reyes Magos, "Rifo"?

—No, señor, todavía nú; pero todo sl tvtttndú sabe que me van

a echar.

Primera. Se procederá., en primer
térmtrz), a constituir un "Comité orga'-

nizador, que reclutará les primeras ad-.

hesiones y sondeará el ambiente de las

localidades respectivas.
Segunda. Este Comité elaborará los

Estatutos de ls. Asociaói6n, sometiéndo-

los cuanto antes a la aprobaci6n de la

autoridad gubernativa.
Tercera. Conviene que, al ele.borar

los Estatutos, se tengan en cuenta las

indics.ciones siguientes :

a) La orfiauizaci6n femenina será

une organizaci6n politica, que no nece-

sita llainarse católica, y que no hay que
confundir con las Congregaciones, Aso-

ciaciones piadosas u obras parecidas.
b) Deberá esthr gobernada por se-

ñoras, pero convendrá que mantengan

una relación constante con las organiza.
ciones masculinas, y aun es de gran con-

veniencia que la Junta de señoras tenga
dos o tres asesores de experiencia en

materia política que puedan orientar su

actuación,

c) Conviene que en el Reglamento se

haga la indicación de que se pueden fun-

dar secciones de esta organización en

las cabezas de partido e incluso en to-

dos tos pueolos de la provincia.
Cuarta. Una vez aprobado el Regla-

mento o Estatutos, deberá, procederse a

la celebraci6n de asambleas generales y

aleó iones de cargos.

Quinta. Es de extraordinario interés

que desde el primer momento se cum-

plan todos' los requisitos de la iey de

Asociaciones, comunicando a ta autori-

dad gube nativa el domicilio, nombre de

los miembros de la Junta directiva y

los cargos que ocupan Se tendrá el ma-

yor cuiilado en llevar al dia el libro de

-actas, ast como las cuentas de la Aso-

ci aci ón.

Anualmente, final de enero. se deberá

formular una sucinta cuenta de ingre-

sos y gastos con el balance de situa-

ción al 31 de diciembre. Estas cuentas

se presentarán por duplicado a ta auto-

ridad gubernativa, quien devolverá se-

llarlo uno de los ejemplares.
Sexta. Sin perjuicio de tas secciones

que existan en cada una de las locali-

dade, se procurará constituir las si-

guientes:

a) Secci6n cultural, que se encargue

de orfianizar conferencias, cursillos de

divulgaci6n, circulos de estudios—ele-

mentales para la formación de propa-

gandistas—, biblioteoa circulante, htc.

b) Secci6n de propaganda, que ac-

túe por medio de conferencias y aun mi-

terés, tendiendo a que, en lo posible,

Espafia se asome a su lütoral,

11. Reconocida la intervenci6n de-

cisiva de la Aviaci6n en la guerra mo-

derna, se le dedicará, la mayor aten-

ci6n y todos los recursos que las dis-

ponibilidades econ6micas permitan. Por

su estrecha relación con la Aviaci6n

militar en caso de guerra, la Aviación

civil será tambián objeto de atenci6n

y de estudio en su aplicaci6n, como

auxiliar y complemento de aquálla.

tinas en la ciudad y localidádes de ma-

yor importancia Téngase en cuenta que l
la propaganda no solamente se hace por

~medio de discursos, smo por medio de,

hojas, carteles e me)uso en gestiones y I

conversaciones privadas, que pueden ser'

de una gran eficacia.

c) Secci6n de Censo.

Séptima. para los trabajos de la

Sección de Censo, una de las más im-
¡

portantes, si no le más en los momentos ~
actuales, han de tenerse en cuenta las

~siguientes indicaciones:

a) Conviene tener cuanto antes un

ejemplar de) Censo actualmente forma-

do, con objeto de conocer la divisi6n en

distritos, seccione= electorales, etc

b) Todas las señoras que integren la

Asociación serán distribuidas por distri-

tos electorales, y cada distrito, poi sec-

ciones. En cada Aeociaci6n deberár fun-

cionar Comités de distrito, que sinte-

ticen todas tas operaciones relativas

los mismos.

c) Si el número de asociadas lucre

suficiente, deberá, llegarse a tener dele-

gadas de casa tas cuales se comprome-

ten a facilitar a la oficina todos los da-.

tos relativo a la población femenina de

la casa en que habitan.

d) Los datos que se obtengan por

las delegadas de distrito y de casa res-

pecto a la poblaci6n femenina, habrán

de comprender a teds clase de mujeres

que hayan rumplido o vayan a cump)ir

OOOOOOO~

veintitrés años, Es de gran importancia

conocer, no so!amente las partidarias
decididas de la organización, sino tas

simpatizaotes y las adversarias, hacien-

do fichas distintas para cada una de

estas clases.

Conviene utihzar fichas de distintos

colores para los diferentes distritos y

aun para la clasificsci6n a que se refie-

re esta base.

Octava. Conviene lormar un fichere

especial de personas de la máxima con-

fianza, a las cuales se les pueda enco-

mendar en un momento dado' trabajos
especi al es.

Novena. A Lodo trance conviene de-

dicar atención especialimma a las obre-

ras: modistas, sirvientas, etc

Décima Totlos los ficheros deberán

hacerse por duplicado, conservando un

ejemplar en ls oficina o domicilio social

y otro en una cara de absoluta coufian-

za. y. a ser posible, de persona no des-

tacada en le actuación politica ni social.

Undécima. Es de gran interás evi-

tar la imiltiplicidad de Asociaciones fe-

meninas, que sirven sólo para dividir los

esfuerzos y a veces para satisfacer pe-

queñas vanídades. en contra del interés

común.

Duodécima Se recomienda a las or-

ganizaciones iemeninas que mantengan
una relación muy estrecha con las ófi-

cmas de Acci6n Popular de Madrid. Con

esto uo se pretende absorber ninguna
de las entidades que se formen ni mer-

mar su legitima autonomia, sino bus-

car en la unidad de criterio la mayor

eficacia de las actuaciones.
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